
UNA APROXILVIACIÓN A LA GUERRA EN LOS 
ANDES: EL FINAL DE LA EXPANSIÓN 

INCAICA Y EL TIEl\1PO DE HUAYNA CÁPAC 

A. INTRODUCCIÓN 

Eduardo Torres Arancivia 

" ... Ponemos aquí algunos de los que fueron más 
valientes)' señores, porque des tos ha)' memoria 

y se tuvo y se ticne el día de hoy cuenta ... " 

(Diego Fernández de Palencia, 
Segunda parte de la Historia del Perú, 

Libro III, p. 82) 

Las guerras de conquista, la conformación y funcionamiento de los contingentes 
armados y el control estatal de los curacazgos absorbidos por la hegemonía inca 
son temas que aún aguardan un estudio amplio y profundo por parte de los 
historiadores. Salvo algunos trabajos pioneros como los de Bram (1977 [1941]) Y 
Guillén (1980), estas cuestiones sólo han ocupado capítulos aislados dentro de 
historias generales que abordan a los incas en todos sus aspectos l . 

Este breve artículo, entonces, busca exponer los principales tópicos que se 
relacionan con el acto de la guelTa y el control estatal en lOs Andes hacia el final de 
la expansión incaica (inicios del s. XVI), y deja pendiente, por el momento, el 
estudio específico de las denominadas guerras rituales que se producen en la 
definición de los procesos sucesorios de los gobernantes cuzqueños pues sobre 
el tema hay varios aportes importantes' que todavía se mantienen abiertos al 
debate. 

En las siguientes páginas se analizará el procedimiento del acto guerrero, es decir, 
la forma en que los cuzqueños emprendieron sus conquistas y campañas de 
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expal1sión; también se· estudiarán los aspectos rituales que envuelven a los 
enfrentamientos y que son un correlato de la religión y cosmovisión andina que se 
filtran en todos los aspectos de la vida sociaL Otro apartado está dedicado al 
estudio del ejército del inca, ahí se explicará cómo se formaban los contingentes de 
guerreros para una campaña, quiénes conformaban la "elite" guelTera y por qué no 
se puede hablar de un ejército permanente de carácter estataL El control del 
es tado incaico sobre las etnias asimiladas y conquistadas se desarrolla en aspectos 
r:onnetos que tienen que ver con el uso de la fuerza y la inteligente administración 
ele la infraestructura de comunicación y abastecimiento estatal (tambos, caminos y 
J -2jJósitos), que afianzaban la presencia incaica, muchas y·eces sin necesidad de 
. ~u2miciones" de car~cter militar. 

Los historiadores que se dediquen a ampliar estos temas deberán considerar los 
estudios arqueológicos como una fuente clave para la comprensión de la guerra y 
el control "provincial" incaico. Son estos estudios -que también son escasos por 
ser la arqueología incaica la menos privilegiada- los que deben confrontarse con el 
relato de las crónicas. Por ejemplo, son propuestas imprescindibles las de Bauer 
(1996), D' altroy (1992) Y Hyslop (1979), que estudian áreas concretas que fueron 
habitadas por grupos que se vieron absorbidos por la pujante expansión quechua. 

Si este estudio ha privilegiado el tiempo de la administración y guerras del Inca 
Huayna Cápac es porque se pretende que la temática desarrollada se aplique a un 
modelo concreto que facilite la comprensión de los postulados presentados. No 
se esta afirmando, como es de suponerse, una secuencia histórica y 
cronológicamente precisa, sino que se busca abstraer la esencia de la guerra a 
través de la abundante información que los cronistas recogieron de una tradición 
ora! que aún mantenía muy fresco el recuerdo de los últimos momentos del 
Tabuantinsuyo. Los ejemplos utilizados han sido seleccionados justamente por 
su recurrencia en la narración de los gobiernos y conquistas de los últimos incas 
del Cuzco, y es de la recurrencia de donde surje el análisis. 

B. EL PROCEDIMIENTO DE LA GUERRA 

Al inicio de la expansión quechua, la guerra era el último de los recursos, pues 
antes se prefería agotar la negociación con las diferentes etnias que rodeaban al 
C uzco. Dicha expansión se había iniciado hacia el 1400 d.C~, antes, en el 
denominado periodo kiUque (1000-1400 d.C), los quechuas, un curacazgo más de 
la región, tuvieron la habilidad de atraer a distintos grupos entorno suyo en una 
etapa donde el intercambio regional y las alianzas habían predominado sobre 
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cualquier acción de expansión agresiva". Así, los quechuas, que eran incas por 
residir en el Cuzco, habían confederado a los curacazgos circundantes, que se 
volvieron, de esta forma, en incas de privilegioS, a través de complicados 
mecanIsmos. 

Posteriormente, ya iniciada una fase de agresivo y marcado desarrollo, que varios 
autores hacen coincidir con la delTota infringida a los chancasó (inicio del periodo 
JI/ka que abarca desde el 1400 al 1532 u.c.), se fue elaborando un procedimiento 
guerrero aplicado, sobre todo, cuando la conquista se dirigía a las macroetnias 7 

que no tenían ninguna intención de someterse a la creciente hegemonía incaica. 
Hacia tinales de esta expansión, llevada a cabo entre los cien u ochenta años 
previos a la llegada de los conquistadores a Sudamérica, podemos analizar un 
procedimiento claro y reiterativo de la guerra que los cronistas ponen de manifiesto. 

La crónica de Cieza de León es una fuente sumamente út¡¡~. Según este cronista, 
el procedimiento de la guerra sería el siguiente: los incas salían "con gran concierto 
y aparato de guerra" hacia el lugar donde se quería iniciar la conquista y se buscaba 
información sobre los riesgos del posible enfrentamiento. Una vez obtenida esta 
información, se enviaban mensajeros a los señores principales del curacazgo para 
ofrecer el parentesc09 y la alianza con los incas. Si esa alianza era aceptada, se 
realizaba la inserción de la etnia a un complicado sistema de dones y contradones 
que implicaba una serie de beneficios tanto para el curacazgo asimilado como para 
los incas. Estos beneficios podían ir desde la construcción de depósitos, caminos 
y tambos, que permitían la distribución de los recursos, hasta cuestiones tales 
como cierta flexibilidad en la tolerancia de los cultos locales por palie de la 
administración estatal y la entrega de obsequios y agasajos a los señores principales. 
A cambio, la etnia conquistada se volvía una fuente de m"no de obra que debía 
entregarse al estado en forma de mita (trabajos por turnos)Jo. 

Los requerimientos de asimilación pacífica por parte de los incas aparecen 
reiteradamente en el discurso de los cronistas, y van desde una visión bastante 
condescendiente (Garcilaso de la Vega por ejemplo) hasta posturas más centradas 
como la de Cieza de León: 

"Sienpre procuraron de hazer por bien las cosas y no por mal en el 
comienzo de los negocios; después, algunos de los Yngas hizieron 
grandes castigos en muchas palies; pero antes, todos afirman que fue 
grande con la benebolencia y amicicia que procuravan el atraer a Sil 

servicio a estas jentes"J J. 
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El conflicto surgía cuando la alianza con los incas no era aceptada; entonces la 
gueiT3. se daba con todo su ngor: 

"Y ~i requeridos una y dos y tres veces no querían [los curacazgüs 
someterse) [los incas) pregonaban la guelTa a fuego y sangre y la hacían 
muy cruel hasta sugetallas y traellas a su obediencia"'2 . 

La crueldad de un enfrentamiento servía, también, para que otros señoríos cercanos 
aceptasen el sometimiento al inca y sus ofrecimientos de paz para evitar represalias; 
aun así, cuando ia guena se !levaba a cabo, los incas procuraban no destruir la 
infraestructura que encontraban pues luego la utilizarían en su propio beneficio. 
Esto es clave para entender el control posterior. 

Realizada la conquista , la injerencia estatal no se hacía esperar: varios señores 
principales eran llevados al Cuzco en calidad de "rehenes" especiales, pues, 
supuestamente, su traslado a la capital del Tahuantinsuyo era "honorífico". En 
caso de haberse dado muerte a los curacas, éstos eran reemplazados por señores 
adictos al inca. También se trasladaban poblaciones como una forma de evitar 
posibles rebeliones, y se iniciaba la intromisión cuzqueña en el culto local a través 
de "secuestros" de ídolos principales e imposición de ídolos incas, aunque debe 
tenerse presente que los incas eran bastante receptivos y tolerantes con otros 
ritos, como ya se ha señalado. 

El trato hacia los curacazgos conquistados buscaba, en lo posible, ser "civilizado", 
pero si la etnia era proclive a la rebelión o era recalcitrante, el ensañamiento y la 
crueldad se daban con todo rigor y se representaban en grandes matanzas y 
traslados forzosos de poblaciones que intimidaban a otros grupos y los compelían 
al sometimiento. 

C. LO RITUAL EN LA GUERRA 

C.l. La guerra de las huacas 

Paralelamente a la lucha de los hombres, puede hablarse de una guerra de huacas' ) 
en donde los ídolos de un grupo luchan con los ídolos del otro. Esto se percibe 
claramente en la "Relación" del yamqlle Santa Cruz Pachacuti, donde los incas se 
están enfrentando a las huacas contrarias. El término, en estos casos, apunta 
tanto al ídolo como a la etnia, pues tanto ídolo C0mo curacazgo se identifican y son 
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lo mismo l .l . Así, por ejemplo, fachacutec combate a "7 hllacas y demonios en 
figura de curac8s", a "tan[os lJueblas cada uno con sus huacas" y logn1 vencer, 
captuf3[ y humillar "a los ídolos y di.ablos que habían ven ido en figuras de indios 
muy g l andes"15. 

La gente de guerra iba muy coa fiada en el patrocinio de sus ídolos, de ahí que 
exisl.ierz;H una serie de rituales que buscaban debililar a las huaccs contlNias. Por 
ejemplo, el observador licenciado Polo de Oudega-do lo percibió así: 

"Sacrificavan páxaros de 18 puna quando avian de yr a la guerra para 
hazer disminuir la fuerza de las huacas de sus contrarios. Este sacrificio 
se llamava Cuzco viza o Hualla viza [ y hacían el sacrificio] diziendo 
(Vssachum) que significa succeda nuestro. victoria bien, y otras pa
labras en que dezí;l.n piérdase las fuerzas de las huacas de nuestros 
contrarios ... "16 

Huayna Cápac, en el relato de los cronistas, llevaba para sus conquistas las 
representaciones del sol y del trueno con el objetivo de a!camar el favor de la 
divinidad y enfrentarse al poder de las huacas contrarias: 

"Solía el Ynga, quando embiava a la guerra o yba él en persona, llebar la 
ymagen del sol y del trueno, y otras estatuas y yd010s, como para su 
defenza y amparo, y con ellos deshazer la fuerza de las huacas e ydolos 
de sus enemigos, y arruinallos y destruillas como vimos que Huainacapac 
llebó la figura del sol y otras en su vida, quando fue a la conquista de 
Tomebamba y Cayambis"17. 

Otras veces la intervención de la divinidad era más directa. Por un momento 
situémonos en el paradigmático y mítico conflicto con los chancas; ahí podemos 
hallar la acción de los purun aucas lo -aquellos guerreros, creación de Wiracocha
cuyas intervenciones fueron decisivas para la victoria del inca, tras la cual se 
habrían transformado en piedras. Existía la creencia de que en cualquier otro 
conflicto armado podían vol ver a la vida. Cabo mellciona q'.:e el efecto psicológico 
en el adversario era realmente efectivo: 

"Hacía más operación el miedo que tcrian destos pururaucas, que lo 
que peleaban los escuadrones de! Inca, porque muchas veces huían 
casi sin llegar a las manos"J9 
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En realidad estos pUrlIn ({ucas no serían sino "bosques" líticos donde las grandes 
piedras eran reverenciadas. Por ejemplo, Cristóbal de Albornoz, en su Relación de 
las huacos cuzqueñas, menciona a un conjunto llamado Catungui "que era un 
escuadron de piedras como gentes de guen"a camino de Alea (SiC)""O y Santa Cruz 
Pachacuti cuenta como, ante la llegada de los chancas al Cuzco, un "sacerdote"' 
del Coricancha pone en hileras una serie de enOlmes piedras con annas para que 
"parecieran desde lejos soldados"21. Recuérdese que la litomorfosis, es decir, la 
creencia en la transfonnación de algunos seres en piedra ya sea por castigo o por 
estar revestidos de sacralidad (como es en este caso), está muy arraigada en el 
imaginario andino. Muchos de estos purtln aucas se hallaban distribuidos en la 
serie de adoratorios o ceques22 . 

c.2. El huauqui del inca 

Dentro de los esquemas rituales que envuelven a la guerra, debe mencionarse el 
caso del huauqui. Este término ha sido definido como "hennano del varón" (no de 
la mujer), "primo" o, en un sentido más amplio, apunta a la relación entre "hombres 
procedentes de un mismo pueblo"". También es el "hermano y doble del Inca"24 
y en esta última acerción -que es la que interesa- se trata de un ídolo al cual el 
Inca toma por pariente en una forma simbólica para que le dé "oráculo y respuesta"". 
Cuando los cronistas vieron al huauqui como una "estatua", esto no significaba 
la representación de la imagen física del inca ya que el huauqui podía tener muy 
diversas fornlas y estar hecho de diferentes materiales2". 

Ziótkowski, en un sugerente estudio, ha propuesto la existencia de dos tipos de 
huauquis asociados a la figura del inca: el primero relacionado a la figura de la 
divinidad del trueno ("hermano" ritual) y el segundo como "doble" del Sapa Inca 
(que podían ser varios)17 

Estos ídolos eran tan venerados como la misma persona del Inca. Así, cada 
pallaca tenía la obligación de preservar estas representaciones y sacarlas en 
momentos cumbres, ye; sea en fiestas importantes, rituales propiciatorios o al acto 
mismo de la guerralR . Tras la muerte del Inca, el huauqui era colocado aliado de la 
"momia" o l7lallqui del gobernante difunto y era respetado de igual fonna. El 
cronista Juan de Betanzos, en un pasaje bastante revelador, menciona como 
Atahualpa mandó hacer su hllallqui (que denomino Ynga Huauqui, bennano del 
Inca), al cual le añadió sus propias uñas y cabellos como una forma de hacer del 
ídolo un alter ego del Inca. Este /wauqui fue dado a los capitanes Quisquis y 
Caleuchimac, con la indicación de que recibiera los mismos honores que Atahualpa 
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y fuese lIevndo a todas las poblaciones que se fueran conquistando pnra que le 
prestasen obediencia como si se trata m del mismo Atahualpa29 

La participación de estas huacas en el acto de la guerra era clave: 

"Y lo llevaban [al huauqui del Inca1 en los ejércitoz con toda autoridad 
que podían, porque tenían creído que eran gran ayuda para sus victorias 
y ponían gran espanto a los enemigos A lo menos no hay duda sino 
que la gente de guelTa iba muy confiada en su patrocinio"Jo. 

Algo que aún no ha sido del todo esclarecido es si el huauqui era un doble 
exclusivo del Sapa Inca". Al parecer, la existencia de "dobles" de grandes señores 
era algo común; por ejemplo, cuando Sarmiento de Gamboa narra los 
acontecimientos del paradigmático enfrentamiento entre los incas y los chancas, 
refiere que estos últimos tenían a sus jefes, Uscovilca y Ancovilca, en huauquis 
que cuando cayeron en manos de los incas dieron el inicio al desbande de su 
grupo. 

Ziótkowski, al hacer el análisis de los nombres de los huauquis rituales de los 
Incas asevera que sus significados llevan a características específicas de las 
cuestiones guerreras y la fecundidad)2, y al parecer mantenían ese prestigio vigente 
por mucho tiempo, sólo así podríamos explicar el por qué Huayna Cápac llevó 
consigo el hUOllqlli de Manco Capac (que tenía la forma de un pájaro llamado Indi) 
a sus campañas guerreras por el norte]). 

c.3. La piedra de la guerra y el ídolo de las batallas 

Algunos cronistas (Cieza de León, Pedro Pizarro y Juan de Betanzos) coinciden en 
señalar un extraño ritual guerrero frente a una enorme piedra situada en la plaza del 
Cuzco. Pedro Cieza de León llegó a describir prolijamente esta singular huaca: 

"En la gran plaza de la cibdad del Cuzco estava l a piedra de la guerra que 
era grande, de la forma y hechura de un pan de azúcar, bien engasto nada 
y llena de oro"34. 

Es Juan de Betanzos quien aclara el panorama sobre esta llamada "Piedra de la 
Guerra" dando a entender que se trataba de la representación del sol (cuyo "bulto" 
principal se encontraba al interior del Coricancha), que había sido puesta en la 
plaza para que la gente del común (que tenía negado el ingreso al templo) la 
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• adoras.:'5. Pedro Pizarro ií :~ g o a verla y taT,b;én dejó t¡;stimonio de la foana cómo 
se le rendía culto '" . . P, ntes de iniciar una c,.::c¡Ón guelTera, e l inca salía a la plaza y, 
frente a esta pi edra y 'í LOd os I~l s gueFeros cO\1VJcados , re:;li zaba algunas 
ceremonias propic iatorias para obtener e l triun fo en el com bate". fo r tjémplo 
cuando. en el rel ato , los ch2\ncas iban a lle gar al \:::uzco: 

"El capitán L1ga Yu¡.;arlgue salió a la plaza donde estava. la piedra de la 
guerra, puesta en su cabeza una piel de león para d 'lf a e ntender que 
avía de ser fuerte corn o lo es aquel animal"" 

Al parecer esta piedra era parte d~1 115110 39 cuzqueño que es r;:éncionaGo por 
Cristóbal de Albornoz (1981: 256) y el Anónimo "DiscU1SO" (1906). 

En cuanto al ídolo de las batallas (llamado Cacha), tan sólo el cronista Juan de 
Betanzos es quien proporciona algunas pistas. Se trataba de una estatuilla hecha 
de oro que el Inca encargaba al cuidado de un pariente bastante cercano. Éste 
tenía la obligación de llevar el ídolo a toda batalla de importancia para que le sea 
propicio al ejército·o Así, por ejemplo, Huayna Cápac entregó el ídolo Caeha a 
Cuxi Yupangue, que era un hijo pequeño de Yanque Yupangue (primo del inca), 
corno una forma de honor y hacer partícipe de la guerra al niñ0 41 . Ziótkowski ha 
profundizado el estudio sobre este ídolo y ha llegado a la conclusión de que se 
trata de una de las representaciones del Truen042 . 

c.4. El ritual del triunfo guerrero 

El desplazamiento "triunfal" del inca tras una campaña militar victoriosa es un 
ritual sumamente complejo que debe ser analizado CO.l mayor profundidad Esta 
clase de representaciones eran ensayadas con mucha minuciosidad en los tinku)'s 
que los incas organizaban en el Cuzco. Santa Cruz Pachacuti, por ejemplo, describe 
el desarrollo de uno de estos enfrentamientos rituales en tiempos del Inca 
Paehacútec en donde dos ejércitos se enfrentaron "a manera de comedia", es 
decir, "teatralmente"4!. En esta representación, un contingente, según el relato del 
cronista, estaba conformado por cayambis y pastos traídos expresamente para 
"tomar" la fortaleza de Sacesayhuaman mientras que el otro estaba integrado por 
incas y dirigido [lor Huayna Cápac, a la sazón, niño. "Vencidos" los cayambis y 
pastos se ensayó un ritual del triunfo guerrero con las mismas características que 
el realizado tras una victoria militar verdadna"4. Es el cronista Cabello de Valvoa 
quien describe minuciosamente el orden de ingreso de un ejército vencedor a la 
ciudad del Cuzco'¡s Primero, ararecían los escuadrones de capitanes u orejones 
principales, a éstos les seguían los prisioneros que debían entrar llorando y gimiendo 
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su desventura~'\ luego venía la gente del común que traían las armas y despojos 
de los vencidos; tras ellos un escuadrón que llevaba en picas algunas cabezas 
cercenadas a enemigos recalcitrantes 47 y, posteriormente, hacía su ingreso el 
escuadrón de la " nobleza" donde venía la litera del Inca con todo el rito que la 
persona del gobernante requería~8 Finalmente, arribaba un último escuadrón que 
representaba "teatralmente" lo cruenta que fue la lucha. A esta descripción, Santa 
Cruz Pachacuti añade que en el cortejo también podían ir las liuC/cas de los vencidos 
para luego ser escarmentadas49 Durante todo el desplazamiento, que podía durar 
algunos días, el ruido y la algarabía50 debían ser la nora distintiva, de ahí la presencia 
de instrumentistas y la entonación de cantos conmemorativos. Esto último es 
importante resaltarlo pues la "memoria histórica" en los Andes se preserva a 
través de rituales como estos, de ahí que se narren a toda voz las hazañas de los 
incas victoriosos y que las representaciones "teatrales" intenten ilustrar los hechos 
de la guerra51 . Luego de realizada esta compleja parafernalia debía producirse un 
hecho clave: el inca tenía que pisar el despojo de los vencidos, es decir, prisioneros 
e insignias, sólo así el ritual se daba por concluido. 

Es Martín de Murúa quien nos describe, en un pasaje bastante revelador y sugerente 
de su obra52 , el ritual del triunfo de Huayna Cápac. El inca ya había muerto por 
enfennedad53 en tierras quiteñas, pero ello no impedía que entrase al Cuzco para 
celebrar su esforzada victoria. En este ritual, donde se mezcla lo religioso con lo 
político, Huáscar jugó un papel importante que se analiza a continuación . 

Huáscar se encontraba en una posició n nada clara: por un lado, debía mostrarse 
como hábil54 para acceder a la posición de Sapa Inca (posición también disputada 
por Atahualpa) y, por el otro, debía atraer el favor de las poderosas panacas 
cuzqueñas. Para lograr ambos objetivos, no encontró mejor manera que organizar 
la entrada triunfal de su padre muerto, haciendo suyas sus victorias y casando a 
su madre, Rahua Oello, con el mallqrti del Inca55 El ritual descrito por el cronista 
es sumamente complejo: primero entraron a la ciudad los guerreros de la parcialidad 
de hurín Cuzco, en ese primer bando, apareció e l escuadrón que representó 
"teatralmente" las acciones de Huayna Cápac, algunos orejones que cantaban la 
victoria y multitud de cautivos que venían intercalados entre cada escuadrón del 
ejército incaico. Todo este cortejo -según el relato del cronista- duró un día 
entero. A la mañana siguiente las huacas Ixincipales de la c iudad aguardaron en 
la plaza el ingreso de la parcialidad de hmlCln Cuzco qu e tenía una clara 
preponderancia sobre el bando de hurín: 

"y ansí fue más vistosa y de mayor magestad esta entrada y triumpho 
por ser y haver sido siempre tenida en más y de mayor valor la gente de 
Anan CUZCO"5Ó . 

401 



U"lA APROXIMACIÓN A LA GU ERR A EN UJS ANDES ... 

J 

La gente de este bando trajo los despojos más ricos y preciosos. Al día siguiente 
se dio un hecho bastante extraño: los orejones del/lllrin Cuzco y hanan Cuzco se 
reunieron con la representación del sol y decidieron trasladar el triunfo del difunto 
Huayna Cápac a Huáscar, quien tras esa decisión debió salir del Cuzco para entrar 
con el último dé; los contingentes donde venía el huauqui y elmallqui de Huayna 
Cápac: 

'Trayan para el triumpho vn bulto y retrato dela persona de Huaina 
Cápac entallado, el qual venía en vnas andas muy ricas hechas a manera 
de teatro y trono, y él allí dentro en pie, armado con las a¡mas que 
acostumbrava salir a batalla y los vestidos que solía sacar a la guerra . 
Entró en el Cuzco esta figura y todo el exército triunphante, con orden 
y concierto I,1ilitar" . 

[Huáscar tenía que entrar) con lo que restaba delos despoxos, riquezas 
y prissioneros y con la estatua y cuerpo de su padre [Huayna Cápac) 
que desde Quito habían traído"58. 

Primero hiw su entrada triunfal el huauqui de Huayna Cápac con todas las riquezas 
y cautivos que el Inca había obtenido en vida; luego, a la mañana siguiente, hizo 
su ingreso el mallqui con igual pompa. El ritual culminó con la acción de pisar a 
los prisioneros, y esto lo hizo Huáscar por ser dueño del triunfo que le había 
otorgado la divinidad y que, sin lugar a dudas, le dio prestigio que no supo 
aprovechar por los graves errores cometidos que lo alejaron de la posibilidad 
-bastante concreta en su momento-- de hacerse con la borla del Sapa Inca. 

D. EL EJÉRCITO DEL INCA 

Cuando se habla del ejército en el mundo andino no debe pensarse en cuerpos de 
guerra permanentemente acuartelados, ni en el conjunto de fuerzas annadas que 
defienden una nación ni en un cuerpo rígidamente organizado al mando de un 
general. Deben hallarse las particularidades del contingente de guerra andino y es 
precisamente lo que se intenta hacer en este apartado. 

Los ejércitos cuzqueños se formaban a través de una convocatoria de mita (sistema 
de trabajos por lurnos en favor del estado)59. Debe recordarse que en los Andes 
no se puede pensar en una tributación en especie sino más bien en fuerza laboral, 
en ese sentido apuntó Cobo categóricamente: "todo tributo que pagaban era 
servicio personal trabajando corporalmente en las obras"óO. La conformación del 
ejército tampoco era la excepción y ello fue observado por Polo de Ondegardo: 
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"tuvieron ansi mismo otra contribución muy pesada y ordinaria de dar gente para 
la guerra"fil. 

Entonces, es factible la existencia de un ejército que no tenía un carácter de 
permanente ("acuartelado") sino de contingentes que se hacían y rehacían 
respondiendo al conflicto armado del momento. Las crónicas son reiterativas en 
ejemplos de incas, que ante un eventual enfrentamiento, debían organizar un ejército 
y para ello necesitaban de los curacas aliados y/o sometidos para que, a través de 
ellos, pudiesen reunir contingentes provenientes de las diversas etnias 
confederadas. Esto es clarísimo si se analiza el caso de los ejércitos de Huayna 
Capac. 

Varias crónicas importantes coinciden en señalar que Huayna Capac, luego de la 
muerte de "u IOadre Mama Oclloó2, inicia una visita general por todos los lugares 
donde había estado y conquistado su padre con el objetivo de afianzar los lazos 
entre el Cuzco y la periferia confederada o sometida. De regreso a la capital, el inca 
quiere iniciar su primera campaña de expansión militar y para ello debió convocar 
y formar un ejército: 

"De muchas pa¡1es vinieron jentes con sus armas y capitanes, por su 
mandado, y alojados fuera de la cibdad eran proveydos [ ... l. En la pi aza 
del Cuzco [ ... ] se hizieron grandes vayles y borracheras y junto a la 
piedra de la guerra, se nombraron capitanes y mandones conforme a su 
costumbre"6J. 

Nótese cómo Huayna Cápac requiere convocar gente de "muchas partes" yeso es 
algo que debe tomarse muy en cuenta, pues, como ya se ha señalado, un grupo de 
guerra se formaba con gente de diferentes etnias asimiladas al Tahuantinsuyo: 
"Cuando iban a la guerra era muy de ver un ejército numeroso compuesto de tanta 
variedad de gentes cómo marchaba llevando su lugar distinto los de cada nación"ó4. 
Hasta los primeros conquistadores españoles fueron testigos de cómo el 
contingente armado se formaba con individuos provenientes de diferentes 
curacazgosó5 , así vieron que, a la convocatoria, cada guerrero venía con una forma 
distintiva de vestir y con un tocado característico que lo hacía diferenciable de 
cada grupo pues, según Molina "el cuzqueño", usaban "el traje con que a su 
huaca vestían"óó. 

La costumbre era que el inca llamase a los curacas principales de aquellos señoríos 
y pactase con ellos el apoyo para su campaña militar; entonces, como en toda 
mita, el inca tenía que "pagar" a los que respondían a su convocatoria con una 

403 



UNA APROXfMACIÓN A LA GUERRA EN LOS ANDES 

J 
serie de dones y favores, de ahí las grandes fiestas antes de cada guen·a, los 
obsequios a los curacas principales!>7 y el uso de los recursos de los tambos en 
beneficio de ese nuevo ejército. Esta especie de "agasajos", caracterizados 
principalmente por fiestas y banquetes generales, era lo menos que podía 
proporcionar el Inca, pues los curacazgos aliados eran los que daban todo para la 
guerra es decir, gente, arrnas y mantenirnientoó8 . Si el inca no cumplía con devolver 
esos favores, corría el riesgo de que su empresa militar fracasara y fue eso 
precisamente lo que casi le ocurrió a Huayna Cápac en su campaña por el norte: 
tras una fallida incursión a la etnia de los carangues -que será analizada 
posteriolmente- y un retorno fracasado a Tumebamba, Huayna Cápac cometió un 
error muy grave pues había recreado a sus "capitanes" y "soldados" con fiestas y 
diversiones a las que no invitó a los orejones cuzqueños, quienes inmediatamente, 
ante tal ofensa, decidieron abandonar al inca, por lo cual éste tuvo que obsequiarlos 
con riquezas, ropa y comida para que su ejército no se disolviese. 

Dentro de la organización de los ejércitos del Inca también es de interés el 
preponderante rol de los llamados "capitanes", a los cuales el inca les delegaba 
varias funciones claves dentro de campañas militares importantes. El papel de 
estos personajes no ha sido estudiado a cabalidad 69 , pero aun así puede darse 
algunos alcances. Al parecer, siempre eran nombrados dos capitanes, respondiendo 
a la división en parcialidades de los curacazgos. Sarmiento de Gamboa, por ejemplo, 
cuando describe la campaña norteña de Huayna Cápac, dice que el Inca escogió 
capitanes tanto de la parcialidad de hanan Cuzco como de huril1 Cuzco: 

"Y nombró [Huayna Cápac] por capitanes a Michi de los Hurin Cuzco y 
Auquitopa de los Hanan Cuzco [ ... ] [También] nombró dos capitanes 
del Collao, el uno llamado Mollocabana y el otro Mullu Pucara, y otro 
dos de Condesuyo, el uno llamado Apo Cautar Cavana y el otro Conde 
Mollo"Jo. 

Esta costumbre estuvo muy arraigada y es mencionada por los cronistas infinidad 
de veces en la nalTación de los gobiernos y conquistas de los incas. 

Al parecer, los capitanes "muy principales" salían de la parentela cercana (¿pal1aca?) 
del inca. Murúa y Garcilaso, por ejemplo, pensaban en la existencia de "capitanes 
generales" que eran parientes próximos del inca y por ello tenían una serie de 
prerrogativas, insignias y símbolos muy dignos de ser tornados en cuenta: ir en 
andas, tener a una caya por mujer, "usar bestidos del Ynga" y disponer de orejones 
como asesores y consejeros. Sarmiento menciona que para la campaña de Quito, 
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un capitán era "hermano" de Huayna Cápac mientras el otro (dentro de la dualid<td 
de capitanes) pertenecía a la panaca de Viracocha Inca. Otras veces fueron los 
"tíos" o los hijos del Inca los que desempeñaron un papel importante. Por ejemplo, 
Guaman Poma de Ayala, quien también es el único cronista que le dedica una 
atención pormenorizada a las "biografías" de los capitanes incaicos, pone a estos 
personajes como "hijos" de los Incas (en la crónica cada Inca tiene una pareja de 
capitanes) y "segundas personas del Inga" por lo que sus roles serían claves7l . 
Algo que llama la atención es que este considera a Quisquis y a Calcuchimac 
-célebres capitanes que conocieron los españoles- como hijos de Huayna Capac72 • 

Lamentablemente, hace falta aún un estudio más profundo de estos casos. Un 
ejemplo que sí es claro es el de Atahualpa, que acompaña a su padre como capitán 
a sus campañas por el norte . Garcilaso de la Vega también sugiere que los capitanes 
menores que vienen con su gente de los curacazgos convocados, deben 
subordinar~e a estos "capitanes principales" que son cuzqueños e incas73 . 

La participación personal del inca en el combate es interesante: él entraba a guelTear 
cuando su prestigio se veía amenazado o requería renovarlo para seguirse 
manteniendo como Sapa IncaH Las crónicas, en su relato, subrayan la 
preocupación del inca Huayna Capac ante el reiterado fracaso de sus capitanes y 
gente de guerra por dominar a las hostiles etnias de la región: 

"Guayna Cápac [",) no quiso que su honra y reputación se pusiese en 
el tablero en ausencia suya, y celoso y receloso de su daño partió de 
Tumibamba poco días después de los nombrados capitanes y por sus 
mismas pisadas los fue siguiendo con el resto del ejército"75 

La participación del inca-con todo el simbolismo que ello implicaba- hacía que el 
contingente de guerra se volviese "invencible" pues el gobernante estaba en la 
obligación de mostrarse como hábil y capaz. 

Finalmente, debe mencionarse la costumbre que tenían los ejércitos del inca de 
dividirse tripartitamente teniendo cada formación dos capitanes o, en casos 
excepcionales, al inca mismo que se hacía cargo de un escuadrón 7ó. Es muy 
probable que sólo se trate de una división estratégica bastante lógica para cualquier 
choque con el enemigo, principalmente si se trata de la toma de una pucara 
("fortaleza"), pero también cabe la posibilidad de que dicha división encierre un 
simbolismo como lo ha sugerido María Rostworowski al decir que la tripartición 
del ejército inca está relacionada a la división panandina de callana, pa)w! y 
callao, siendo collana ("hermano mayor") la parte que predomina sobré las otras 
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no parece que este tipo de armas hayan sido utilizadas por los cuzqueños pero sí 
por otros grupos étnicos, sobre todo aquellos de ceja de selva3.j. 

El grupo de armas defensivas está conformado por la rodela (kerare) que era un 
artefacto de protección personal contra las armas contundentes elaborado de 
cuero muy duros5 , una especie de casco (tan ca) y una variedad de peto que Santa 
Cruz Pachacuti llamó parapurassó . 

Sugerente es la idea de la existencia de armas con una connotación especial, una 
connotación simbólico-religiosa asociada a la figura de la divinidad y del inca. El 
cronista Pedro Pizarro plantea tal posibilidad cuando describe una ceremonia 
singular en donde la representación del sol salía a la plaza del Cuzco guarnecida 
por dos "sacerdotes" que llevaban, cada uno, un asta con una porra y un hacha de 
oro engastada como una forma de representar a las "armas del sol"87. Garcilaso de 
la Vega menciona, también, cómo el Inca recibía simbólicamente un champi al 
momento de asumir el poder con la indicación de que usara dicha arma para enfrentar 
a los "traidores, crueles y alevosos"8s. Además, al momento del inicio de una 
guerra, estas armas "especiales" se convertían en el nexo entre el inca y la divinidad. 
A través de ellas, las huacas mayores (a quienes en esencia pertenecían esta clase 
de armas) garantizaban el triunfo del inca en el combate 89. 

¿Quiénes proporcionaban las armas a la gente de guerra del inca? Pedro Cieza de 
León escribió al respecto: 

En otros [lugares] se echava por ymposición que contribuyesen con 
tantas mili cargas de lanzas y otras con hondas, ayllos con todas las 
demás armas que ellos usan 90. 

En este pasaje parecería surgir una contradicción con respecto a lo que ya habíamos 
explicado en cuanto al tributo en fuerza laboral y no en especie91 . Lo que ocurría 
es que el inca proporcionaba a una etnia el material necesario para que los 
pobladores fabricasen las armas; así, éstos tan sólo estarían entregando su fuerza 
laboral representada en una manufactura culminada que sería, en este caso, un 
arma92 . Posteriormente, el armamento era recolectado y almacenado en los 
depósitos que cumplían de esta forma un claro requerimiento militar ante cualquier 
eventualidad9! . 

Como puede percibirse, se trata de armas nada sofisticadas y de fácil uso, que 
hacían de la guerra un acto no muy elaborado mas no por ello menos cruento. 
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F. CONTROL EStATAL EN LA ETNIAS ASIMILADAS 

¿ Cómo era la injerencia estatal incaica en la etnias asimiladas al Tahuantinsuyo? 
La pregunta es sugerente pero lamentablemente no ha merecido un estudio histórico 
sistemático. Es la arqueología, a través del análisis de zonas dominadas o 
influenciadas por los incas, la que se ha interesado por entender los cambios 
materiales y culturales que se dieron en los distintos pueblos absorbidos 94 . 

El problema principal radica en que los incas debían chocar con los sistemas 
administrativos de sus conquistados y es más, estos sistemas debían ser 
necesariamente tomados en cuenta. Katharina Scherei ber ha sugerido cuatro 
posibilidades que un estado como el incaico posiblemente tuvo en cuenta: 

t) Si el "imperio" quería autoridad centralizada donde no la había debía efectuar 
una reorganización masiva del área. 

2) Si el área ya era compleja, política y administrativamente, el "imperio" podía 
satisfacer sus necesidades a través del sistema local. 

3) Si el "imperio" sólo quería mantener relaciones pacíficas y "tributarias" con 
otras entidades, también centralizadas, sólo debía hacer reformas administrativas 
núrúmas95. 

Estas posibilidades entraron- a tallar cuando los incas iniCiaron su agresiva 
expansión más allá de las proximidades cuzqueñas y tuvieron que enfrentarse a 
señoríos como los de Chincha, Chimu y Lupacas o a etnias ya "fronterizas" como 
las de Quito, al norte, o las del actual territorio chileno y argentino, al sur. 

La injerencia estatal incaica se manifestó de muchas formas: traslado forzoso de 
poblaciones9", imposición de un patrón arquitectónico de carácter administrativo, 
integración de la etnia sometida a la red caminera, la vigilancia de los sometidos 
por parte de cierto personal cuzqueño e· intervención en los cultos locales. 

No es propósito de este apartado profundizar todos los aspectos relacionados a la 
injerencia estatal inca en los curacazgos conquistados pues sólo buscamos 
referirnos a los puntos que de alguna manera están asociados alterna de la guerra 
'j a la fuerza coactiva. 

f.!. El secuestro de huacas 

Los incas tenían por costumbre "secuestrar" a las hllacas principales de las etnias 
que conquistaban corno una fom1a de mantenerlas sujetas y evitar cualquier intento 
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de rebelión futura. Fueron Polo de Ondegardo y Bemabé Cobo quienes describieron 
esta interesante estrategia coactiva97 , y es el jesuita quien más la desarrolla 
añadiendo como la huuca era castigada públicamente si su etnia intentaba rebelarse: 

"Cuando se rebelaba alguna provincia, mandaban sacar y poner en 
público a los dioses naturales [se entiende que a las huacas] y 
protectores della, y que las azotasen afrentosamente cada día hasta 
reducir a su servicio la dicha provincia; y en reduciéndola las hacía 
restituir a sus lugares festejarlas con sacrificios, diciendo que en virtud 
dellos y no por ser afrentados, se había reducido la tal provincia; y aún 
cuentan que las más de las rebeladas se reducían sólo por oir que sus 
ídolos estaban en afrenta pública"9S. 

Esta costumbre, en el relato de los cronistas, se encuentra en la narración de varios 
de los gobiernos de los incas. Así, Santa Cruz Pachacuti, cuenta que en tiempos 
del inca Mayta Capac este hizo que todas las huacas fueran llevadas al Cuzco 
prometiendo que iban a ser celebradas y respetadas, pero ya con todos los ídolos 
en su poder mandó enterrarlos 10 que produjo por castigo un fuerte temblor99 • El 
pasaje descrito tal vez nos lleva a un momento en que los incas no tenían un poder 
suficiente para intervenir en los cultos de las etnias que se les iban confederando. 
Murúa, cuando narra el gobierno del inca Yahuar Huaca, dice que las huacas 
capturadas en la guerra eran llevadas al Coricancha donde se les depositaba junto 
a los demás ídolos. Narra, también, como los incas amenazaban con destruir a los 
ídolos si la etnia osaba alzarse y cómo los servidores particulares de la huaca 
"rehén"loo debían residir en el Cuzco para mantener vigente su culto 1ol . 

Para ser más exactos, la ubicación de estas huacas era bastante especial, ya que 
rodeaban al mallqui del inca que las había conquistadol02 , el mismo Cobo reafirma 
la presencia de estos "ídolos extranjeros" en el Coricancha, pero menciona que luego 
salieron de ahí para ser servidos en lugares particulares por los propios naturales de 
aquellas etnias 103 o distribuirse en la serie de adoratorios repartidos en los ceques l04 . 

Si estas huacas no eran traídas a la fuerza, por lo menos tenía la obligación de ir al 
Cuzco a algunas fiestas religiosas importantes. Así parece sugerirlo Pedro Cieza 
de León: 

"Y así dizen que se tenía por costumbre en el Cuzco por los reyes que 
cada año hazÍan venir [a] aquella cibdad a todas las estatuas y bultos de 
los ydolos que estavan en las guacas, que eran los templos donde ellos 
adoravan"lo5. 
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Cristóbal de Malina "el 'cuzqueño", refiere que es en la fiesta de la Citua cuando las 
huacas "de toda la tierra de Quito a Chile" tenían que venir al Cuzco "a las casas 
que tenían ahí para el efecto"IOó . 

Debe mencionarse, también, que algunas veces los incas, en sus conquistas, 
llegaban al extremo de destruir algunas huacas principales como una forma de 
escarmiento107 y para lograr el debilitamiento del enemigo. Por ejemplo Santa Cruz 
Pachacuti cuenta como Tupac Yupanqui manda a que varios individuos vestidos 
burlonamenle pisen las huacas de los lupacas en el ritual del triunfo guerrero lOS . 

Algo parecido a lo que se ha explicado le ocurría a algunos curacas -téngase 
presente que el curaca también es huaca- que eran llevados al Cuzco. A estos 
señores principales se les trataba con dignidad (pues entraban a pertenecer al 
séquito próximo del inca) y eran colmados de prebendas pero aún así había cierta 
coacción e interés por parte de la administración inca por preservar el orden, sobre 
todo en las etnias que se encontraban más alejadas del centro cuzqueño o eran 
proclives a la rebelión, de ahí que era conveniente tener muy de cerca a los curacas 
para vigilarlos o intimidar a sus subordinados para que no intenten alzarse contra 
el inca lO9 . 

Dentro de las campañas del inca Huayna Capac que están siendo analizadas como 
modelo de aplicación, también encontramos este "secuestro de huacas". Sarmiento 
de Gamboa -por ejemplo- nos ofrece la siguiente versión: Huayna Cápac se hallaba 
en sus campañas por el norte (campaña de Quito) cuando se enteró de los 
desórdenes iniciados por los chiriguanos en el territorio de lo que luego sería 
Charcas, entonces el inca decide mandar a un capitán al Cuzco para que convoque 
mita guerrera, forme un ejército y vaya a sofocar la rebelión. Este capitán, que las 
crónicas llaman Yasca: 

"partió para el Cuzco trayendo consigo las guacas Catiquilla de 
Caxamarca y Guaman Chusco y Curichaculla de los Chachapoyas y la 
guaca Tomairica y Chinchaicocha, con muchas gentes suyas de las 
guacas" 110. 

Según Cabello de Valvoa, Huayna Capac manipulaba estas huacas para que la 
gente de guerra de las etnias norteñas acompañen al capitán inca a la campaña 
contra los chiriguanos y "para obligarlos a más perseverancia"lll. Este mismo 
cronista añade que llegando al Cuzco el contingente de guena el capitán permitió 
que las huucas "regresen" a sus etnias de origen. 
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También puede darse un secuestro inverso de huacas, es decir, el inca manipulando 
y llevándose a las huacas cuzqueñas con propósitos específicos. Hacia el final 
del gobierno de Huayna Cápac; éste pretende hacer de Tumibamba un nuevo 
centro equiparable al Cuzco y una de las acciones que realiza para alcanzar su 
propósito es llevarse algunas huacas principales, entre ellas a la huaca 
Huanacauri 112. 

f.2. Requerimiento militar de los caminos, tambos y depósitos 

La red caminera l13 también podía ser un interesante instrumento de control de los 
curacazgos asimilados a la hegemonía inca. Los caminos cruzaban todo el 
Tahuantinsuyo y permitían la movilización de los ejércitos del inca. En muchos 
casos no era necesaria la presencia de "fortalezas" vigilando a las poblaciones 
pues bastaba con que existiese un complejo de comunicación mínimo, es decir, 
caminos, tambos y depósitos que, en conjunto, hacían recordar a la etnia 
conquistada que la presencia del inca y su gente guerrera se podía producir en 
cualquier momento l14. Hyslop, por ejemplo, al estudiar el área lupaca señala que 
los individuos de esta etnia, al ser absorbida por los incas, tuvieron que abandonar 
sus cumbres fortificadas para instalarse alIado de un camino incaico l15 . 

Los cronistas Agustín de Zárate y Gutiérrez de Santa Clara concluyen que los 
caminos más importantes fueron terminados en tiempos del inca Tupac Yupanqui 
y Huayna Cápac l16 . Cieza de León se impresionó con el camino mandado a hacer 
por este último inca: 

"Y el [camino] que agora se usa y usará sienpre es el que mandó hazer 
guaynacapa que llegó cerca del río Angasmayo al Norte y al Sur mucho 
adelante de Jo que agora llamamos Chile; camino tan 1 argo que había de 
una posta a otra más de mili y dozientas leguas"117. 

El cronista Agustín de Zárate menciona que ese camino fue construido, 
principalmente, para facilitarle a Huayna Cápac su desplazamiento a fin de que 
pueda ejercer el control militar o simplemente visitar a las etnias, tanto del extremo 
norte (actual Ecuador) como a las del extremo sur (actual Chile). 

En cuanto a los depósitos o collcas llR , éstos estaban distribuidos a lo largo de los 
caminos principales, y cumplían una función militar clave: mantener a las tropas 
del Inca que se desplazaban hacia un enfrentamiento. Así lo señala Pedro Pizarra: 
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"Estos depósitos tenían ellos para quando pasava gente de gueITa por 
sus pueblos, que de estos depósitos les proveyesen de comidas, sin 
tocar a lo de los naturales, también tenían depósitos de lTopa basta 
porque la delgada toda la llevaban al Cuzco, y de zapatos (que ellos 
llamaban ojotas) y de armas, confolTne a las que en las provincias usavan 
para proveer a la gente de guerra que pasava, y de todas las demás 
cosas que tenían nescessidad"119 

Martín de Murúa menciona cómo Huayna Cápac, luego de convocar la mita 
guerrera siguiendo los procedimientos ya explicados, comienza a despachar poco 
a poco al contingente de gueITa hilcia Quito sabiendo que la tropa recibiría la 
comida, la ropa y las alTnas necesarias almacenadas en los collcas esparcidos en el 
recorrido. A estos depósitos se suman los tamb()s120. que cumplían la función de 
alojar a los ejércitos del inca y proporcionarles el suministro . Betanzos tiene un 
capítulo dedicado a estas construcciones l21 donde los analiza pormenorizadamente 
añadiendo un dato interesante: la prohibición que al parecer existía de saquear a 
los naturales de los diferentes curacazgos y esto porque era ilógico que el ejército 
necesitase más recursos de los que el inca les estaba dando como "pago" por el 
cumplimiento de la mita guerrera. Finalmente, cabe mencionar que los últimos 
incas (y observamos esto claramente con Huayna Cápac) afianzaron los lazos 
distributivos con sus "capitanes" utilizando las reservas de los depósitos para 
gastarlos en "fiestas y convites" y mantener, de esta forma, siempre dispuesta a la 
gente de guen·a 112 . 

f.3. Las fortalezas 

Una costumbre arraigada de la población andina pre inca fue la de protegerse en 
las cumbres amuralladas de las montañas 12'. La función de estas fortalezas 
(pucaras) no era otra que la de ser puestos de vigilancia en las diferentes 
confrontaciones que entre las etnias se daban . Ya en tiempos de la creciente 
hegemonía incaica estas construcciones sirvieron como refugio a las poblaciones 
que pretendían resistir a los ejércitos cuzqueños. 

Los incas estos no fueron constructores de fortalezasI2~; más bien, utilizaron las 
preexistentes con diferentes propósitos, entre ellos, evidentemente, el militar. En 
algunas zonas, sobre las bases de antiguas pI/caras los incas construían 
kallal/CCls l25, que eran grandes edificaciones para reuniones públicas que también 
podían servir como depósitos o como alojamiento a la gente de guerra, cumpliendo 
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de esta forma un claro requerimiento militar'2ó. Esto es clásico y reiterativo del 
patrón urbano incaico, donde no existe una función exclllsiva para un edificio" ;. 

Los cronistas, debido a su concepción eurocéntrica, vieron que varias 
construcciones funcionaban como "fortalezas" protegiendo territorios específicos 
o fronteras definidas cuando en los andes no se puede hablar de una continuidad 
territorial. Entonces, los propósitos de estas construcciones pueden ser la 
vigilancia de la gente sometida (sobre todo en las zonas alejadas del centro 
cuzqueño) y de los caminos. depósitos y fuentes de agua (claves para el 
abastecimiento)'2R, y servir de albergue momentáneo a los ejércitos incaicos de 
paso. 

Arqueológicamente se ha demostrado la inexistencia de fortalezas, en sentido 
estricto, en el hinterland del Cuzco J29 , pero sí hay vestigios de éstas en la zona 
norte del Perú"o y el actual Ecuador, donde los incas tuvieron los enfrentamientos 
más cruentos con las etnias de ceja de selva que eran reticentes al sometimiento"'. 
Aún no queda claro si estas construcciones fueron realizadas por los incas o 
reutilizadas. Lo más probable es que se hayan utilizado las fortificaciones 
preexistentes pero de todos modos fue necesaria la construcción, por parte de los 
incas, de algunas fortalezas, sobretodo en la región quiteña J32 . 

Interesante es, por ejemplo, el caso de la "fortaleza" de Sacsayhuaman en la ciudad 
del Cuzco que, al parecer, era como otros tantos edificios incas, es decir, con 
múltiples funciones sin que la militar sea, necesariamente, la preponderante. Pedro 
Cieza de León al describir la impresionante construcción -terminada en tiempo de 
los dos últimos incas- dice que era otra Casa del Sol (distinta al Coricancha) y que 
fueron los españoles quienes comenzaron a llamarla "La Fortaleza"lJ3. Según 
algunas descripciones, más parecía un depósito de distintos bienes como cueros, 
plumas, aves, ropa, armas (de muy distinta variedad), coca, oro y plataJ34 "recogidos 
aquí de todos los rumbos de la lielTa sugeta a los señores del Cuzco"';j para 
cumplir con fines claramente distributivos. Tanto Cieza -en el pasaje ya 
mencionado- como el yamque Santa Cruz Pachacuti proponen una función ritual 
de Sacsayhuaman, el primero relacionando el edificio con el culto a la divinidad y 
el segundo poniendo a la fortaleza como el escenario de las batallas rituales que se 
daban en la capital de los incas"". Sin lugar a dudas falta una mayor profundización 
en este tema tanto por parte arqueólogos como de historiadores. 
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G. LAS GUERRAS DEL INCA HUAYNA CÁPAC: ANÁLISIS 
DE UN MODELO 

En los próximos apartados se utilizará los relatos de los cronistas que se refieren a 
las campañas militares del inca Huayna Cápac como un modelo que busca entender 
la naturaleza de la guerra en el epílogo de la expansión incaica. No se pretende 
lograr una secuencia exacta de acontecimientos ni mucho menos aseverar que las 
acciones narradas por los cronistas se hayan producido necesariamente como 
han llegado hasta nosotros a través de sus escritos, pero sí se pretende subrayar 
la recurrencia de hechos, costumbres y procedimientos que definieron el acto de la 
guerra en el mundo andino y que aparecen subterráneamente en el discurso de las 
crónicas 137 . 

g.l. La rebelión de los chachapoyas 

Al parecer, hablamos de una rebelión 138 sofocada rápida pero esforzadamente. 
Debemos tener presente que Huayna Cápac recién había asumido el rol de Sapa 
Inca, y era común que las etnias asimiladas y conquistadas intentasen separarse 
de la influencia cuzqueña mientras los lazos recíprocos entre la periferia y el centro 
no volviesen a reformularse. No olvidemos que cuando un Inca moría su sucesor 
debía --en cierta forma- reordenar el universo 139 • 

Si los chachapoyas se habían rebelado era porque confiaban en lo inaccesible de 
su zona. El inca, cumpliendo con el procedimiento usual, envió a sus mensajeros 
para ofrecer la paz, pero éstos fueron maltratados y humillados por lo que el 
conflicto se hizo inminente. En realidad, los acontecimientos no son muy claros, al 
parecer se dieron dos enfrentamientos importantes entre estas etnias y el ejército 
del inca con muy malos resultados para estos últimos, quienes regresaron 
vencidos 140. El inca, ante estas derrotas, decidió ir en persona y llegó a 
Caxamarquilla, donde los chachapoyas -agotados y temerosos- decidieron 
someterse pacíficamente. Aun así, hubo cierto ensañamiento con los señores 
chachapoyanos 141 y muchos principales fueron llevados al Cuzco como residentes 
y rehenes 142 . 

g.2 La conquista de los pastos 

Estaríamos frente a la primera conquista del inca Huayna Cápac pues, al parecer. lo 
anterior había sido afianzamiento de presencia y sofocamiento de rebeliones 14!. 

Los pastos se encontraban más allá de Tumibamba y el inca decidió mandar a sus 
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"capitanes", que llegaron a ser cuatro en total, dos del Callao, que las crónicas 
llaman Molla Cavana y Molla Pucara y dos del contisuyo, Apoc Cautar Cavana y 
Conde Mollo 144 . A éstos se sumaron, como "capitanes principales", un "hermano" 
del Inca (Auquituma) y un miembro de la panaca de Wiracocha Inca (Colla Topa). 
Ellos comandaron a un contingente de orejones (fuerza principal del ejército 
conformada por incas del Cuzco) y a la demás gente de guerra que principalmente 
provenía del Collao (el inca pensó que se adaptarían mejor al terreno difícil y 
escarpado). Huayna Cápac, mientras tanto, aguardó en Tumibamba el resultado 
del enfrentamiento. Las crónicas coinciden en señalar la estrategia que utilizaron 
los pastos: abandonaron sus poblados dejando tan sólo a sus mujeres y niños 
con mucha comida y bebida, quienes distrajeron y relajaron a las tropas del inca, lo 
que permitió a los pastos caer de sorpresa: la defensa fue inútil, pues los ayllos de 
la gente del Callao no funcionaron en aquellos lugares tan angostos. Enterado de 
este revés, Huayna Cápac se dio cuenta que su prestigio se hallaba en peligro y 
decidió ir en persona -recuérdese que esta sería una situación extrema-logrando 
derrotar con sus tropas a sus enemigos14'. La represión posterior fue cruel. Los 
curacas no fueron perdonados y el inca dejó "gente de vigilancia" adicta a él. 
Finalmente, algo importante que debe mencionarse es que tanto Atahualpa como 
Ninan Coyuchi participaron,junto a su padre, de estas luchas mientras que Huáscar 
se hallaba en el Cuzco. 

g.3 Carangues y cayambis 

En lo referente a las guerras con estas dos etnias, las crónicas parecen confundir 
los acontecimientos14ó, pero lo que sí es seguro es que a Huayna Cápac le costó 
muchísimo lograr vencer a estos pueblos. Los hechos más importantes de este 
episodio son: el sitio de una fortaleza (ya sea carangue o cayambi)147 por parte de 
las tropas del inca y una extraña rebelión de orejones. 

Huayna Cápac y su ejército habían logrado aislar la fortaleza para que sus ocupantes 
no pudieran recibir ayuda de cualquier otra etnia vecina, pero el intento de 
penetración al recinto fue imposible por lo que las tropas del inca comenzaron a 
retirarse y fue en ese momento que los carangues (según Cabello de Valvoa) o los 
cayambis (según Cabo) salieron a perseguir al Inca ya su tropa, y es aquí cuando 
ocurrió algo verdaderamente insólito: 

"Los orejones de tanta confianza, y en quien estava lafuerza del ejército 
desampararon a Guayna Capac y aún cayó en el suelo el perdidoso rey 
sin poder hacer otra cosa y si no acertaron a llegar tres capitanes con 
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i 

alguna gente de su guardi,1 [ ... ] aquel día se acababa la guerra muy en 
favor de los caranguis"IJ'. 

Lo que más sorprende es que el Inca haya caído a tierra. es decir, la huaca más 
importante había sido abandonada a su suerte ¿Por qué oClllTía esto? Tal vez el 
ejército, ya en el epílogo de la expansión incaica, se encontraba conformado por 
gente de muy disímiles grupos étnicos que no le atribuían a la figura del inca la 
misma carga de sacralidad. Lo que le ocurrió a Huayna Cápac no le había sucedido 
anteriormente a ningún otro inca en el relato e historia de los cronistas. 

El otro hecho interesantísimo se produce cuando Huayna Cápac regresó den'otado 
a Tumibamba donde se produjo ahí el "motín" de los orejones. Este episodio ya lo 
hemos mencionado líneas an'iba señalando cómo el inca -indignado por haber 
sido abandonado en el combate- cometió el error de no respetar los lazos de 
reciprocidad con sus subordinados, pero aquí debemos añadir algo importante: 
una huaca evitó que los orejones abandonen al inca. Éstos ya habían tomado la 
decisión de partir hacia el Cuzco llevando consigo la representación del sol (garantía 
de protección del contingente de guerra). Ante este hecho, Huayna Cápac mandó 
que del templo de Mullocancha trajesen la "estatua"149 de su madre Mama Oello, 
que puso al frente del escuadrón rebelde y, haciéndola "hablar" a través de una 
india cañar, llegó a convencer a las tropas de que cambien de opinión y le devuelvan 
su apoyo, así la huaca logró retener a los orejones malquistados IS0. Tras esto, 
Huayna Cápac colmó de dádivas a la gente de guerra, lo que le atrajo un prestigio 
que usó para recomponer sus fuerzas y ya no ser vencido de aquí en adelante. 

Las tropas realizaron el sitio de la fortaleza pero no alcanzaron una victoria definida 
(llegó a morir Auqui Turna, "hermano del Inca"), retrayéndose el ejército. Ante la 
difícil situación, el inca decidió ir en persona al combate y para ello dividió a su 
ejército en tres: un grupo de orejones comandado por un capitán que los cronistas 
llaman Mihi, un escuadrón de gente del Chinchaysuyo y un último contingente 
dirigido por el mismo Huayna Cápac. Las dos primeras secciones del ejército 
lograron que los cayambis (o los carangues) abandonen el recinto, que fue tomado 
inmediatamente por el Inca y su gente, dándole de esta forma el golpe final a esta 
etnia. La represión postcrior no se hizo esperar: Huayna Cápac mandó eliminar a 
muchos vencidos y a los caciques principales Cantu y Pinto, de quienes hizo 
tambores con sus pieles. 
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g.4 La isla de Puna 

Tenninados los enfrentamientos con los carangues y cayambis. Huayna Cápac 
decidió tomar acción de guerra contra los isleños de Puna))). Éstos tenían por 
curaca a Tumbala, a quien le tocó recibir la "embajada" enviada por el Inca para 
evitar cualquier guerra. Los isleños, al darse cuenta de su situación desventajosa, 
decidieron someterse pacíficamente y, así, invitaron a Huayna Cápac a Puna. Fue 
recibido solemnemente, dejó gente de su confianza, hizo reformas en el cullo 
isleño y mandó a poner fin a la guerra que sostenía Puna con los tumbesinos, 
Marchado el inca, Tumbala comenzó a planear la rebelión y para ello consultó a su 
huaca a la cual repuso en el templo de donde había sido extraída por el inca. 
Cuando Huayna Cápac ordenó a sus "capitanes" ir a la isla, los naturales se 
ofrecieron a llevarlos en sus balsas, ya en el mar cortaron las sogas de las 
embarcaciones y la gcnte del inca se ahogó. Enterado Huayna Cápac, sometió 
cruelmente a Puna anojando al mar o degollando a sus señores principales, 

g.5 Los chiriguanos 

Eran los chiriguanos una etnia hostil que no pudo ser sometida del todo por los 
incas. El inca Pachacútec -según los cronistas- había enconu'ado una fuerte 
resistencia que lo alejó de la idea de conquistar a este grupo étnico, Sarmiento de 
Gamboa y Garcilaso de la Vega habían descrito a los chiriguanos recurriendo al 
clásico discurso eurocéntrico de la incivilidad, es decir, caracterizándolos desnudos 
y comiendo carne humana 152 • El hecho -sin lugar a dudas más fáctico- es que los 
chiriguanos eran una etnia sumamente aguerrida y totalmente diferente a los grupos 
con los cuales los incas estaban acostumbrados a tratar. Ningún lazo de reciprocidad 
se podía iniciar con ellos pues no compartían las tradiciones, más o menos 
homogéneas, del área andina, y de ahí que los incas no hayan tenido un interés 
verdadero en quererlos someter i )" El último enfrentamiento de este grupo con los 
incas se produce cuando los primeros entran a lo que sería luego el territorio de 
Charcas, donde ocasionan una serie de desmanes, Huayna Cápac en ese momento 
estaba afianzando sus conquistas por el Norte, por lo que había enviado a su 
"capitán" Yasca para que se encargue de esta nueva campaña. Yasca parte hacia el 
Cuzco recogiendo gente de guerra en el camino (mita guerrera) para luego ir al 
Collao, donde agrupó un último contingente que logra contener (más que someter) 
-provisionalmente- a estos hostiles chiriguanos. El siguiente enfrenLamiento con 
este grupo lo tendría el virrey Francisco de Toledo ya bien entrado el s. XVI (1572\, 
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g.6. Fin de las campañas de Huayna Cápac 

Finalmente, debe resaltarse lo difícil que le resultó al inca Huayna Cápac sus 
acciones de conquista por el norte del actual territorio del Perú y los inicios del 
actual Ecuador, porque se encontró con pueblos que no compartían las mismas 
costumbres de! área andina y de ahí que hayan sido más las rebeliones que el inca 
tuvo que sofocar que nuevas conquistas realizadas, a ello se sumó la lejanía del 
centro cuzqueño (por ello la necesidad de el afianzamiento de Tumibamba), lo 
diferente del terreno y del climal54, lo heterogéneo de un ejército que se volvía 
inmanejable, el inicio de la epidemia de viruelas que había llegado al continente 
antes que los españoles y la misma situación política de un estado que había 
crecido a tal punto que empezaba a colapsar. Resulta fácil, entonces, comprender 
por qué cuando se llegó al fin de tan agotadoras campañas, la gente de guerra 
incaica volvió a sus lugares de origen realmente cansada "de los largos caminos y 
peligrosas guerras en que habían andado"155, mientras que el inca, asentado en 
tierras quiteñas donde moriría hacia 1528156, empezaba a tener noticias preocupantes 
que le hicieron recordar "un antiguo oráculo que aquellos incas tenían, que 
passados tantos reyes avían de yr gentes estrañas, y nunca vistas, y quitarles el 
Reyno, y destruyr su república, y su idolatría ... "157 O 

Notas 

Busto Dutllllrbllru 1982, Peas e 1991 y 1992, Ros/l>"orolVski 1992, ZiótkolVski 1996. 

2 Pease 1972 y 1989, Regalado 1996. 

3 Matos 1995: 162, Bauer 1996: 19, Busto Dllthurbllru 2000: 14. 

4 Bmler 1996: 125. Como bien ha señalado este autor en su estudio de la región de Paml"O, 
los cronistas describen al periodo killque como una etapa caótica llena de hostilidades 
regionales ellando -arqueológicamente liablando- no hay indicios de guerras en las 
lOnas que rodean al Cuzco. Aún as!, el periodo killque no estuvo libre de enfrentamientos 
que se dieron, sobre todo, en la zona dellllgo Titicaca (donde sí hay indicios arqueológicos) 
)' a través de tinkuys o "combates rilllales" (Bauer 1996: 22, 131,142)" 145). 

5 BlIuer 1996: JI. La diferenciación entre incas la hace CUal//{1I1 Poma 19fW: 66, y es que 
Iray "b,ws de S(/}Igre real" (la parentela del Sapa Inca), "lnC/ls del Cuzco" (los quechuas, 
propiwrrellfe dichos) )" los "Incas de Pri"ilegio" (etnias asimiladas pacíficamente I)(Jr los 
clI."'queJios). 

6 Por ejemplo, véase RostwoJ"OlVski (1997), quien aseguro que la leyenda de la gllerra 
contra l!Js ChO/leos intenla explicar la forma como los incas rompieron COIl el círculo de 
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sus poderosos ,'ceinos cambiondo a su Ji/vol' el equilibrio que existía IlIIsta ellfOIlCCS clltre 
las I/wcroetnias que IlI1bililbaJl la ZOlla, 

7 Sobre la definicióll de "mouoet;¡ia'" cn los Alldes peruallos !,lIede ,'erse Rost" ,Ji"O\\'Ski 

j 993.' 201,218 Y 1999.' 284-289. 

8 Cieza de León, COIl Sll minlleiosidad descriptiva )' orden de exposición. IlOS ha legado uua 
obra clave. Sovre el procedimiento de la gllerra, "éose específicomellle el capíllllo xvrr 
de la Segullda Parte de la Crónica del Perú (Cieza 1996;' 

9 Se trata de un parelltesco simbólico: cuando el Inca "/Oma" pUl' mlljer a una "principal" 
de un a)'l/u a asimilm; se está haciendo pariellle de todo el grupo é/llico. Así se estavlece 
!lno de los lazos que permite el ingreso de 1111 curacaz.go al sistema distrivutivo estala!. 

j O Sobre las Ilociones de reciprocidad)' redistrivución en los andes prellispánicos hay 
muchos estudios, Por ejemplo. puede collsultarse Murra 1975: 1; Rosnvoro\>'ski 1992: 
61-72 y passin; Pease 1991: 111, 1992: 15-22 )' 1999: IV)' V)' Ziótko\Vski 1995: 12 y ss, 

11 Cieza 1996: XVII, 45. 

12 Murúa 1962: Lib. 1, XXXII. 82-83. 

13 Huaca: Tradicionalmente se ha definido huaca como el templo del ídolo o el ídolo mis!llo, 
mas este significado, allnque correcto. es insuficiente: huaca en el mllndo andino deJlo;a 
o hace referencia a todo lo que tiene un carácter de extraño (que asombra) o sacro. Así. 
huaca puede ser ulla piedra o 111' cerro, UIl ídolo o un templo. un mullyui o UJI huauqui, eTC. 
Los cl/racas y el Inca mismo también vendrían a ser huacas pues sus personas están 
cubiertas de sacralidad, Ulla explicación del significado de huaca bastante amplia y 
confiable se puede encontrar en Garcilaso de la Vega 1976: Lib. 3, IV Y V, 67-70. 

14 Busto Duthurburu: comunicación personal)' Ziótkowski 1996: 35-36, 

15 Santa Cruz 1995: 63, 65 Y 79. 

16 Polo 1916: Noticias, XlV. 38. Martín de Munía v José de Acosta parecen tomar los datos 
de PolI) de Ondegardo, Cf con Munía 1962: Lib. 2, XXVlI, 106. 

17 ¡Hu rúa 1962: Lib 2, XXIJI, 95. 

J 8 Bemabe Cabo (1964: Lib 13, VI/l) UTiliza el término pururauca)' lo traduce cl)mo "ladrones 
escondidos". al parecer se trata de IIn error del jesuita. Santa Cruz Pachacuti utiliw el 
término purun auca donde auca significa "guerrero" y purun "cosa agreste ". Carlos 
Araníbar prefine utTlizar la traducción de Gonzales Holgllin: "los no conquistados 
enemigos" Para profundizar en la historia de los purun aucas véase Aranívar 1995: 355-
356. 

19 Cabo 1964: Lib 13, 1'111. 162. 

20 Albornoz 1981: 255. 

21 Santa Cruz 1995: 59, 
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22 Ceque: "Raya. líneas, térll/ino. En el Cuzco irradiaban del templo del sol, y en cada una 
de estas líneas imaginarias se situaba un nlÍmero de huacas a cargo de determinados 
a)"lIus" (Rostworowski 1992: 294). 

23 Ziútkowski 1996: 124. 

24 Rostworowski 1992: 296. 

25 Sarll/ienro 1943: XIV, 134. 

26 Mariuz Ziótkowski, en el capítulo III de su obra, enumera a todos los huauquis de los l/lcas 
profundizando en los referente a sus características)' significado (Ziólkowski 1996: 135-
140). 

27 Ziólkowski 1996: l/1. 

28 El licenciado Polo de Ondegardo es claro al respecto: "Vsaron los indios nombrar ciertas 
estatuas, e piedras en su nombre~ para que en vida y en muerte se les hiziese la misma 
veneración que a ellos. Y cada ayllo, a linage tenía sus ídolos, o estatuas, de sus Yngas, 
las qua les /levaban a la guerra y socavan en procession para alcanzar agua y buenos 
temporales y les hadan diversas fiestas y sacrificios". El mismo Polo descllbrió varios de 
estos huauquis: "De estos ídolos vvo gran summa en el Cuzco, )' en su comarca; ellliéndasse 
que ha cessado del todo, ó en gran parte la superstición de adorar estas piedras después 
que se desCllbrieron" (Polo 1916: Noticias, JlI, 10). 

29 "Y teniendo es la nueva [del avance de las tropas de Huáscar] y se ,'iere [Atahualpa] 
señor, llIandó luego hacer un bulto de sus mismas uñas y cabellos el cual imitaba a su 
persona y mandó que llamase este bulto Ynga Cuauquin que dice el hermano del Inca y 
este bulto ansí hecho mandó que fuese puesto en unas andas y mandó a un criado suyo 
que se decía Chima que dando a este bulto que le sirviese y que tuviese cargo de guardarle 
y mirarle [ ... ] mandó que luego fuese tomado el bulto y /ln'ado en sus andas por la posta 
a do sus capitanes estaban Chalc'uchímac )' Quizquiz para que las provincias)' gellles que 
sujetassen diesen obediencia a aquel bulto en lugar de su persona" (Betanzos 1987: 
Segunda Parte, 1'/, 220). 

30 Cabo 1964: Lib. 13, IX, 164. Coincide con lo afirmado por Betanzos: "E habrán de 
saber que esta constitución de bulto en esta manera ya dicha fue constituida por Ynga 
Yupangue y CIIando el ansí em'iaba algunos capitanes o hijos suyos a conquistar llevaban 
1/11 bulto des tos por los pueblos)' provincias por do iban)' allsí eran servidos y acatados 
estos bulros de los naturales de las provincias y pueblos por do este bulto llevaban como 
si fuera la persona delmesmo Ynga" (Betanzos 1987: Segunda Parte, VI,221). 

31 Ziótkowski es de la idea que el ídolo huauqui "era propiedad exc/usi,'a de un Sapa Inca". 

32 Ziólkowski 1996: lll. 

33 Sarmiel1lo 1943: XIV, 135. El yamque Salita Cme Pac/¡acuti señala que Inca Urca -"hijo 
/w/lIrai" de Hlliracocha Inca- también lIel'ó el huauqui de Manco Capac a ulla fracasada 
incursióII militar para conquistar a los collas (Santa Cmz 1995: 57). 

34 Ciew 1996: XXlll, 69. 
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35 BeulnI.os 1987: Primelll Paue. Xl. 52. 

36 El tenimonio de Pedro Pizarro. en su J'11agníjica descripción del Cuzco conten ida en SI' 

oura. no puede ser miÍs rn'eladol: Ahf menciolla como se le dODa chic /¡ a "la piedra de 
la guerro: "Pues lIellos estos uirques. los derraJ/lahall en una piedra rreciollda q¡,e len/m ¡ 
por .rdolo. ell mitad de la plaza .r hecha alrrededor Ulla alberca p equflla. donde se 
cOllslllnía 1'01' unos Ci1Il0S que ellos ten/all hechos por devaxo de tierra. Esta piedro tcnío 
lino funda de oro qlle .enca.\'{l\'a en ella y la tapm'a toda. y así mismo Tenía ¡¡eellO una 
manera de uu/¡ih"e!o de esteras texidas. rredondo. con que la cuurían de /loche" I ¡"¡:ar"O 
1986.' X\~ 90). 

37 Pedro Cieza de LeiÍn complementa su información anterior: "[Frente a la ptedm de 1,1 
guerraj solfa el Rey con sus consejeros y privados adonde JIlandava l/amar los preJl"ilh;les 
y caciques de las provincias de los qua les sal'Ía los que entre sus )'lIdios eran más '·"¡¡hi. 
para selialar por mandolles y capiranes" (Cieza 1996: XXIII. 69). 

38 Ciew 1996: XLV, 133. 

39 Usno: S¿ u'enomina lIsno (o usnu) a la estmctura lítica ubicada en las plazas IJl'ir:cip,;'?" 
COI1 fines estrictamente relacionados al culto. Es clásico del patrón uruano ;nc!I -' se 
encuentra ell varios complejos absorbidos por la hegemonfa quechua imilaildo al U,Cl 

del Cuzco que esraua en la plaza principal (Matos 1995: 170)' Rosnroro"'ski 1992: 30U 
Es ROH'e quien asocia a la "Piedra de la Guerra" con el usno CUZqlteJl0 (Rowe J')S j 
256). 

40 Betanzos 1987: Primera Parte. XVIII. 88. 

4 I Beranws 1987: Primera Parte. XLVI. 115. 

42 Ziótk{)\vski 1996: 140. 

43 Sobre el significado del ceremonial andino puede verse Millones (slf: .§ 2). 

44 Santa Cruz 1995: 77. 

45 Cabello de Valvoa 1951: Xv, 305. 

46 Juan de Belanzos. cuando descriue el ritual del triunfo delinca PachacLÍtec. dice: "/v[{;ndó 
[El 1nca} que los prisioneros fuesen llorando y diciendo en aira Val sus culpas y delitns y 
COn/O eran sujetos e vasallos del hijo del sol" (Betanzos 1987: Primera Parte. XIX. 95). 
Hua)'lla Cúpac tampoco escapaua a esta costumure; al respecto. escriuió Martín de 
Munía: "Mandó Huaina Cápac escoger de lodos los prisioneros los más principdle, y llis 
más uien asentados. y señalados elltre los demás por su !Jorden de todas edades. dnsí 
hOlllbres como lIluf?eres. para emuiallos al Cuzco)' que los guardasen para l1Ietelles ~!) el 
Iriunfo COII que pellsaba entmr segLÍn la USOllU/ alltigua" (Munía 1962: XXXVI. 'J F:) . 

<17 COSIlJlllUre arraigada elltre los incas era la de cercenar la cabe:a r: los e l! e!l!i.~/i.' 

recalcitl'llntes. en reall{lad. esta práctica estaba extelldida ell los Alldes .' era Ji/'" i: I.:,; 
(recuérdese las fillllOsas "cauezas trofeo" de la cl/ltura NalCa). Por ejemplo. Cu(u",ín 
POllla nI! puede dejar de diulljar a algllnos "capitalles" incas con los C"UeZOS ciJu"da.; u 
SIlS enemigos .r de la misllla mallera simboliza la derro/(! de los illca.' por parte de {(J.; 

espllll0les representalldo a UII Atahualpa que es decapitado)' a UIl TUJlac Anwru corrielldo. 
realmellte. esa su erre. Los primeros conqllistadores no dejaron de expresar Sil sorpresll 
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• IIJ/1e es!a IJuíclica y el testimonio de Cristóbal de Mena es ilustratiw c/lando describe una 
de estas "cabezas trojeos" que el Inca Atal!llalpa tenía para beber chicha (Mena 1968: 
152). Por utra parle. Santa CntZ Pachac!!ti menciona que en lus enfrentamienTOs ritullles 
se f¡lbricabul/ cubews de supuestos enemigos que eran emborrunadas con songre de 
llama para ser luego clavadas en picas e iniciar con ellas el cOrlejo triunfal (Santa Cruz 
1995: 77) 

48 Para el eSllldio del ritual de desplazamienln del Inca véase el excelente estlldiu de José 
L!lis Martínez Cereceda (Martínez: 1995. Vi) . 

.;19 Santa Cruz 1995.' 81. 

5 O El acto de la guerra y todo lo relacionado a él en el mundo andino está caracterizado por 
el ruido y la gritería generalizada; al respecto apul1ló Pedro Cieza de León: "Comenzaron 
de una a otra parte a dar voces y gritos grandes; porque en esto es extraña la costumbre 
con que las gentes de acá pelean unos con otros. y wán poco dejan a sus bocas reposar" 
(Cieza 1996: XXXIX, 89). 

51 Esto es 11111)' propio de /lna sociedad ágrafa como la andina. en donde existen estrategias 
e/a ras de preservación de la memoria histórica. Las panacas, por ejemplo, tenían IIna 
obligación bastante seria de guardar esa memoria. 

52 Munía 1962: XLI-XLII, lJ5-!21. 

53 I'éase al respecto Brm'o 1977, ROl1'e 1978, Cook 1999: 341. 

54 Sobre el derecho del más hábil puede "erse los siguiellles estudios: Rosrworowski 1961 y 
Regalado 1996: 82. 

55 Este último dato proviene de Santa Cntz Pachacuti: "al cuerpo muerto de guayna capac 
hada re"erencia y después de aba metido en la sepultura de sus passados pregona el 
llanto general por su muerte que hasta entonces no abla nueba de su muerte y mas digo 
que el in ti topa cusi gva/lpa (HuascOl'l hau cassar a su madre raua ocllo con el cuerpo 
defunlO para que los ligitimase y por los menistros del templo los caHa de temor)' assi 
topa Cl/ci gua/po les intitula por hijo legItimo de guayna capac" (Santa Cruz: 1995: 105-
106). 

56 ¡'vlunía 1962: XLI. 117. Todo parece indicar que el "bando" de Hurin. dentro de la 
di"üión andina en parcialidades. se relaciona o lo ritual y la religión; lo Hanan. en 
cambiu, se re relacionado con accione.' de guerra )' administración. 

57 Munía 1962: Lib. l. XLI. 115. 

58 MI/nía 1962: Lib. 1, XLI, 1/7. 

59 MI/ITa 1998: 62. 

60 Co!Jo 196.¡: Lib 12, XXVII. 119. El licenciado Juan Polo de Ondegardo twnbién es claro 
01 respecto: "/1 lo qual da ocosilÍlI SIl propia costumhre que n)'nguno cOlllribu)'a de la 
cosa propia ni de lo que cojla sino solo del Iravajo de su persona emple(jJ:do lo de la 
comul1ydad todos junIOS en los que se les mandaba ... " (Polo: 1916, Reladón, 67) 
[cursivas nllestras]. De la mlSI1Ul manera. Garcilaso de la Vega deja entrever (aunque 
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ligeralllente ) que sólo se tributaba energía hUlllana: "es así que el principal tributo era 
labrar y beneficiar las Tierras (' .. I Daban tJ{ro segundo tribll1o, que era hacer de l'esTir -'o 

de calzar)' armar para gaSTO de guerra "(Garcilaso J9í6: Lib. 5, \1)' VI, 222 Y 224). 

61 Polo 1916: Relación , 98. 

62 La .figura de Mama Oc/lo es realmente curiosa y por ello \.'(/Ie la pena hacer ul1apequella 
disgresión. Al parecel; esta co lla /l/Va un poder o illfluencia considerable: "Su lIIadre de 
Guayllawpangue, Ilallwdn Mama Ocllo, dil.en que fue de l1Iucha prudencia)' que avisrJ 
a su hijo de l1Iuchas cosas quella vio hazer a Topa Ynga, y que lo quería talllO que le rogá 
no se fírese a [conquisTar] Quito ni a Chile haSTa quellafuese muerTa. " (CielO 1996: LXlJ. 
180). El inca -al parecer- siguió al pie de la leTra los consejos de su madre pues es recién 
a los seis meses de su muerTe que abandona el Cuzco con un contingente de gue rra , con 
el pretexTo de irse al Chinchaysu)'o en busca de coca y ají para iniciar la purucaya 
f,ínebre. Este fue el momento en el que se iniciá la actilLld expansiva y -por qué n()
agresiva de Huayna Cápac (Belanzos 1987: Primera Parte, X/Lv, 189 y 190). El prestigio 
de eSTa col/a -que cu riosalllel11e Ti ene el mismo /lombre de la mítica compallera de 
Manco Cápac- se mall1uvo vigente aún después de muerta. Su mallqui se colocó en el 
Coricancha a un lado de la representacián IUllar (Garcilaso 1976: Lib 3. XXI, 164) Y su 
"estatua" fue llevada por Huayna Cápac a Tumibamba donde se Le deposilá en Ull telllplo 
denominado Mullu Cancha (luga r donde anteriormente se había enterrado la placenta 
que CO/llu v'o al In ca), al cuidado de Los caliares, quienes comenzaron a llamar a este 
ídoLo Tomebamba Pachamama ( Murúa 1962: Lib. 1, XXXI, 31). 

63 Cieza 1996: LXIII, 181-182. 

64 Coba 1964: Lib. 12, XXIV, 113. 

65 Por ejemplo, sobre el ejército de Atahualpa, dejó el siguiente testimonio Miguel de Estete: 
"Es de saber que eSIa gente de guerra [ ... ] 110 era natural de la tierra [se referiría tal vez 
a la sierra], sino de la prov'incia del Quito )' Cayanglli [Cayambe] y Carangui [Caranqui] 
donde era la naturaleza y asiento de Atabaliea y desde donde él vino contra su hermano 
[Huáscar] )' todo lo demás; y así, esta gente, conlO extranjeros hacía mucho dalia a la 
gente de la. tierra y los tellían por enemigos y se habíall con ellos cruelmente" (Estete 
1968: 399) . 

66 Malina 1989: 51. 

67 Cuando el inca convocaba "gente de guerra ", eran los curacas de cada etnia los que 
respondían al llamado y erw, ellos los encargados de formar los contingentes dentro de 
las costLImbres que regían a cada ayllu. Luego del conflicto. el inca debía recompensar 
primero a es lOS sellares étnicos. 

68 Cieza J 996: XlV, 37. 

69 La obra de Edll/undo Guillén y Víctor López (1980: 231-249) inclllye lUl apéndice donde 
se ellllmeWIl los "capitanes " que lllVO cada {n ca y en qué acción guerrera participaron. 
Evidentemente. se trata de un análisis primario de crán icas que merece ma)'or 
profundizacián . 

70 SarmienTO 7943: LX, 242. 
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71 
, 

[íllill/ill1ltnie, el historiador Francisco Hemández, reco[i iendo una propuesta de Frnnklin 
Pease. /1(( asociado la figura del "capitán" con el deT/ominado "Inca hurin" postulando, 
a 1" par, UI!{l cuatripanición del poder que implicaría al inca hanan, al il/ca hurin 
(" c(ijJiláll "j, a la caya hanan y a la coya hurin ("sellara" en la denominación de Gualllan 
POlI!a) (Hemánde7. 1998: 122-123). La propuesta. aUl/que SllRereJ1le, aún está abierta al 
dcl)(lfe y la proful/diwción. 

72 GI/oman Poma 1980: f 162. 

73 Garcilaso de la Vega deja elllrever eso: "No podían los de otra naci6n ser capitanes, y 
oUl/que los soldados que venían de diversas provincias trajesen capitanes elegidos de su 
misma nación, luego que llegaban al ej ército real f convocuc:.' nor el inca} daban a cada 
capitán extranjero un inca por superior, cuya orden y mandado obedeciese y guardase en 
las cosas de la milicia C0ll10 su teninlte: de esta manera venía a ser todo el ejército 
gobemado por los Incas, sin quitar a las otras naciones los cargos pa rticulares que 
traían"(Garcilaso 1976: Lib 3, XIII, 147). Cf también Garcilaso, Lib. 2, XIII, 86. En 
cual1to a la palabra inca, Garcilaso la utiliza como sinónimo de "príncipe " , señOl: o rey 
(el inca, propiamente dicho, seda Sapa Inca) ; es decil: inca es cualquier hombre que 
pertenece a la parentela del Sapa Inca. Un curaca 110 puede ser denominado inca mns sí 
puede serlo Un capitán principal (pues pertenece a In parentela del Sapa Inca) ( Garcilaso 
1976: Lib. /.XXIV, 54 y 55). 

/4 El prestigio del inca es un tema que bien podría ser trabajado aparte. Por ejemplo, el 
caso de Mayta Cápac Inca es ilustrativo, es UlI Inca cu)'o prestigio se bnsn en acciones de 
guerra pero llegados los momentos de paz debía este gobernante buscar otras formas de 
demostrar su valor. Anello Oliva menciona, por ejemplo, que tenía que lidiar con ulJa 
serie de animales salvajes como unn forma de ejercitarse y preservar su prestigio (Oliva 
1998: l/, 63). Por otro lado el cnso de Viracocha Inea es sumnmente curioso. Gran parte 
de las crónicas ponen a este Inca como un gobernante pusilánime y hasta cierro punto 
cobarde, pero aún así mantiene su influencia tras la guerra con los Chancas y el posterior 
ascenso de Pachacútec Inca, y esto porque su prestigio residía en el contacto que este 
[iobernante mantenía con la divinidad (Betanzos 1987: Primera Parte, \~ 22). En el caso 
de Pachacutec, el prestigio del Inca se halla relncionado directamente con la noción de 
ataw (ventura guerrera) (Ziótkowski 1996: IX). Pa chacútec - según la crónica de Betanzos 
- tiene que demostrar que es hábil para convertirse en Sapa Inca (por ello defiende al 
CUlCO de los Chancas) y, ya como gobernante, debe iniciar mu)' serias campOllas de 
cOllquista, tras las cuales hay -siguiendo aún a Betanzos- 20 QlIOS de paz que SOI/ 
inrerrumpidos por la rebelión del Hatun Col/no. La crónica menciona cómo PachaclÍtec 
se alegra de sobremanera cuando se entera que ha SlIrgido un contendor al cual logra 
vencer afianzando )' rel1o~'ando de esa man era su prestigio. Con Huayna Cápac ocurre 
algo parecido)' eso lo ~'eremos en los próximos apartados. 

75 Cabello de Valroa 1951: XXI, 367. 

76 Las crónicas .1011 clarísimas al respeClo: I/ls contin¡!,ellles armad(ls siempre se dividen 
fripartlfWlleIlIe, hasta el/ tiempos de la guerra elltre HllfÍscar y Ata/lltalpa se 1I/(lI/tU\'O esta 
Clis!lflllbre: "fAtahualpa formó/ t/Il poderoso exérc ilO como lo hiw que di\'idiú ell ¡res 
¡wrtes. La ulla t0ll10 en sí, la vtrll dio a Chal/co Chilll/a; y la tercera a Quisquis, ulI/bos 
jmllllsos capitanes de Sil padre" (OliVII 1998: 11, (8). 
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78 Sobre las armas il/caicas, prillcipalmellte sobre foto¡,:rafías )' dato arqueológico puede 
verse: G(/limbeni 1951: 87-137; Urteag(/ 1919; BusliJ 1982: 215-222; GI/illén y López 
1980: 335-341; Bralll 1977' 75-76. 

79 Es/e/e 1968: 374, Mella 1968: 142, la Anónima RelaciólI Frallcesa 1968: 178-179, 
Pizarro 1986: Xv, 90-91, Trujillo 1968: 29, Gu/iérrez de San/a Clara 1905: LXIJI, 546-
547 Y Cieza 1996: XXIIl. 69. 

80 Jerez 1968: 232-233. 

81 Coba 1964: XV, 86; Betanws 1987: XXXI, 146. 

82 Cieza 1996: XV1, 44. 
83 Durante los primeros aiJos de la resistencia il/ca, los españoles tuvieron que enfrentarse a 

todo este /ipo de armas. Sobre la estólica escribió Diego de Truji/lo ell 1571: "Nos dieron 
mucha guerra los indios, )' de un varazo de es/ólica pasarOI/ I/lla pierna a Rodrigo de 
Chávez )' le mataron el caballo" (Trujillo 1968: 28). 

84 Galimberti 1951: 1Il, 122. 

85 Guillén y López 1980: 340. 

86 Santa Cruz 1995: 55. 

87 Pizarra 1986: Xv, 90-91. 

88 Garcilaso 1976: Lib. 6, XXVl!l, 61. 

89 La idea la sugiere Murúa cuando escribe sobre el Inca Yahuar Huaca. También deja 
entrever una participación sugerente de la coya: "Den/ro del Palacio [tenía la coya Hipa 
Huaco] una capilla para su oratorio, chapeada de oro y plata, donde en/rava a lune/' su 
oración muchas noches, y el demonio se le aparecía algunas veces y le hablava. Aun lado 
de la capilla tenía gran suma de armas, arcos, flechas, hondas, lanzas, porras, rodelas, 
cascos, todo hecho de palo dorado cubieno de cuero. El palo que hacían es/as armas era 
recio)' /os/ado y le sebaban su punta o le ponían pedernal - todas estas harmas es/avan 
en la capilla dedicadas a los )'dolos, a quien tenía mucha devoción, y quando se ofrescía 
alguna guerra en/raba esta Sellara y pedía aquellas armas al )'dolo o curaca para el )'nga 
su marido, suplicándole mu)' de veras IlIl'iese por bien de dar fuereas a SIl marido que COII 
aquellas armas se pudiese defender de sus enemigos)' dalle viclOria, para lo qual ofrecía 
oro y plata e o/ras riquezas y figuras que para aquel efecto mandava hazer" (Murúa 
1962: XV!, 42). 

90 Cieza 1996: xvrrr, 52. 

91 De hecho el mismo Ciela de León cree en un tribu/o en especie (Cf COII el cal'. XV//l, 
dedicado al tributo) pero da a elllender que también puede ser en Jiterza laboral (como 
en realidad es): HA otras provillcias mandaVil/l {los i/leas] que diesen tanlO,f mili mdius 
pI/estos en el CUlCO para que hiziesen los edificios públicos de la cibdad y los de los reyes, 
pro"eyéndolas de mante/limiellto necesario" (Cieza 1996 : XVfll, 52). 

92 Murra 1998: 70. 
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93 Diego Trujillo se percalt; de aquello: "Alfa [en el Cuzco] grandes de/Jósitos de l1Iunición 
para los indios de guerra de lanzas)" jlechas )" porras y tiraderas, avía galpones lIenus de 
moramos lan gruesas como el II/uslo. y COII/O el dedo con que arrastraban las piedms 
para los edificios; avía galpones de barretas de cobre ... , aladas de diez en diez que eran 
para Ills minas; avia grandes depósitos de ropas de todas.. )' depósitos de coca y Ilgi, '" 
depósitos de indios desollados [¿? r (Trujillo 1968 :29). 

94 Al respecto puede verse: Bllrcena 1992, Bouchard 1976, Castro 1992. D "altroy 1992, 
Hys!op 1979. Matos 1995 y Schreiber 1987. 

95 Schreiber 1987: 55-57. 

96 Se tmtarían de los mitmaq. No se pretende en este breve artículo desarrollar el tema del 
traslado forzoso de poblaciones pues dicho estudio necesitaría un trabajo aparte. 

97 Coba 1964: Lib. 12, XX11, 108; Polo 1916: Noticias, XV 42-43. 

98 Coba 1964: Lib. 13, 1, 145. 

99 Sama Cruz 1995: 33. 

100 La idea de huacas COl1l0 rehenes tambieJl la maneja Garcilaso de la Vega: "Después de 
sujetada la provincia, lo primero que el Inca hacía era que, como rehenes, tomaban el 
ídolo principal que aquella tal provincia tenía y lo llevabal/ al Cuzco" (Garcilaso 1976: 
Lib. 5, XIJ, 236). El cronista luego aiiadía que esta eSlra/egia era utilizada por los II/cas 
para lograr imponer e/ culto solar)" anular a los demás dioses locales. Esto lÍl/imo nos 
parece algo improbable, pues el control de etnias asimiladas se basaba en cierla lolerancla 
en materia religiosa, la prueba .es/á en que, aunque la.' huacas eran llevadas a la fuerza 
al Cuzco, en la ciudad su culto era mantenido por sus propios servidores. 

101 MurlÍa 1962: Lib 1, Xv. 41 )' Lib. 2, XXXV1, 128. Coincide la ¡¡{formación de Mar/íl/ de 
Munía - casi en términos idél/licos - con la de Pedro GlIIiérrez de Santa Clal"ll (1905: 
LXlll, 551-552) )' la de Juan Polo de Ondegardo (1916: Relación, 97) que son anteriores 
a la obra del mercedario. 

J 02 El relato de Polo es el siguiente: "Todas las provincias que se conquistaron dieron el 
)"dolo principal y se pliSO en la cil/dad del Cuzco, el qual eSlava con el I11)'SIl/O cuerpo del 
senor que le avía conquistado; e ansi todos los cuerpos e los )'dolos eS/(lc'an en aquel 
galplÍ// de la Casa del Sol" (1916: Relaci6n, 97). La opinión de es/e cronista nos parece 
bas/al//e fidedigna )'0 que él encon/ro las momias de varios Incas)" es el mismo Polo 
ql/iell I'io el ídolo de los Chancas al lado del mallqui de PachaclÍ/ec Inca. 

J 03 (Polo /916: Relocián, 97), lIdemás el libro 13 de lo libra de Cobo eS/á I/eno de múltiples 
re/ero/([os o es/e temo. 

i 0./ "O pOI/IOIl los /ales huacas de las prol'incias en o/ras partes diferentes [ojitera del 
CoJ"iconcha], o en los clImillo'\" conf{¡rme {l1 suyo (/ provil/cia que era" (Polo /916: 
No/icills. X\~ 42-43). 

J05 Ciea/ /996: XXIX. 87. 

/06 Molino 19í!9: 73. 
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107 Martín de MI/rúa. por ejeIllJ)/o. decía que Pac!wcúrec I/lea "re/líli el offieio de quebrar las 
huacas que no tu,'iescn por \'erdaderas y de.,liil ce/los ·· (MwlÍo 1962 Lib l. XX. NI). 

I OR Santa Cruz 1995: R1 

109 Esta posibilidad la deja enire¡·er Agustir¡ de Zárllle cl/ando habla de Huayna Capae: 
"Mandó que todos los caciques de la tierra)' sus hermanos y parientes embiassfll a sus 
hijos a servirle en su curte. de color que aprendiesen la lenglla [quechua] aunque 
principalmente su inte~l/o era asefiurar la ¡ierra de todus los principales cun lellcrle sus 
hijos en rehenes" (Zúrate 1995: Lib. l. V!. 39). Posiblel1lenle Garcilasu toma est(! 
inforJ)wcil)1l de Zárllle y la desarrolla wladielldo que. hacia el filial de la expansiólI 
incaica y dada la lejanía de las emias conquistadas con respecto al Cuzco. l/na forma de 
mantenerlas alejadas de cualquier intelllU de rebelión era traer a algunos se/lores 
principales a la capital incaica (Garcilaso 1976: Lib. 7. !l. 88 -89). 

110 Sarmiento 1943: LX1. 24R. cursivas ¡¡ueso'as. 

1 Jl Cabello de Valroa 195i: XXIIl 384. 

1/2 Actualmente trabajaIJJos este sugerente lema en particl!im; por lo que 110S parece preciso 
hacer alguilas obser\'{/ciones que más llegan a ser dudas. La fuente primigenia de esta 
idea de /111 sec/lestro de huacas parece ser Polo de Ondegardo. de quiel1 los demás 
cronistas la toman i11ladiendo algunos datos nuevos (Coba. MU/'lía. Garcilaso. Gutiérrez 
de SaMa Clara y Sarmiento de Gamboa). Podría ser -y hay que manejar la posibilidad
que estos cronistas estén trasladando sus propios esquemas mentales a este tema. pues 
siempre es rec/lrrente -en ellos- la comparación COIl el Pallteó" romano (Gutiérrez de 
Sallla Clara y Polo. por ejemplo). Es poco probable que los romanos hayal1 realizado UI1 

"secues/ro" de dioses regiollales pero la costumbre sí fue común el11re egipcios y asirios. 
además, la Biblia está /lena de referencias a este tema. sobre todo cuando se habla del 
Arca de la Aliall~a (tan sólo un ejemplo. Cf con 1 Samuel wpíwlos 5 y 6). Por otro lado. 
el Lic. Polo de Ondegardo sí descubrió a los ídolos locales secuest/'lldos rodeando a la 
momia de los IlIcas (véase la descripcción de la IJJ(lmia de Pachacútec). y esto nos hace 
pensar en la viabilidad de la propuesta. 

113 Sobre la red camillera incaica véase Busto 1982: X. Ros/lVorowski 1992. 87-90)' Pease 
1992: 33-35. 

Jl4 D 'altroy 1992: V 

Jl5 H)'slop 1979: SR. 

116 Gutiérrez de Santa Claro 1905: LXm; Zárate 1995: Lib. l. XIII [X]. 56-57. Buella parte 
de los eronisras atribuye II los tres últimos illcas la construcciólI o remode/ación de varios 
ca/llinos principales, Es/o es basll/llte factible Imes el eSTado I/lca /·ecién necesitiÍ amplillr 
o cOl/struir /lllís caminos durol/te los ciell (//IOS previos a lo !/egoda de los eSl'lIIl o le.<. 
periodo último de la e.':pamiól1 illCilico 

117 Cieca 1996: XV 42. 

118 Collca (qollqa): depósito eS/atill dOllde se g//arda alil/lentos ti objeros (Rostworrmski 
1992, 295 Y Ren'illes 1995.· 11 1). 
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,; 
1/ 9 Pizarro /986: Xv. 95-96. 

/20 Tambo: Tampu, tallpu; posada. La \'oz tambo es castellanización (Rostworo"'ski /992: 
300)" Rm'ines /995: 1/8). 

12/ Betanzos 1987: Primera Parte, XXlJ. 113-117. 

/22 "No dava el Yllga s/leldo ni paga a los soldados. porq/le jamás la usó, ni ellos tubieron 
moneda jamás. sino exemptávalos {sicl y &h'ales muchos pribilegios, sin estar obligados 
a acudir a sen'icios personales en parte ninguna, lIi a labor de puellles. caminos ni minas 
y. al Tiempo que yball a las guerras. selia/ábales el mantellimielllo ordinario. y dlÍvales 
beslidos mu}' cumplidamente; )' acavada la cOllquista hazía/les mili mercedes y honrrabalos 
dándoles las mujeres que ellos querían y mostraban. y con esto aC!/dían con gralldísima 
puntualidad)' amor a la guerra. )' r:ada cl/al presumía adelantarse en ella y hazer 
mayores muestras de la balelllía. Si se les acabavan los mstimentos en qualquiera lugar 
que llega van. se les damn de los depósitos del Ynga. que avía ell toda la tierra para este 
efeta. )' para repartir en tiempo de hambre a los pobres. y ansí no podían los soldados 
padeser necesidad algulla. como siempre tenían lo necesario abundantemente" (Munía 
1962: Lib 2. XXIll, 93 - 94). 

123 Bram /977: 82. Pardo /948: passin y Hyslop 1979: passill. 

124 Bram 1977' 82. 

125 Castro Rojas 1992. 

126Matos 1995. 

127 Bouchard 1976: 109. 

128D'altroy 1992: V. 

129 Bauer J 996 citando el inédito trabajo de Dw)'er 1971. 

130 Garcilaso 1976: IX, ll. 213. 

131 VII estudio interesante sobre las fortificaciones en la región quiteño es el de Frallk 
Salómoll quien estudia la presencia inca por esos lugares hacia el final de la expansión 
quechua (Salomon 1980: VI. 22/-227). 

/32Sa101l/oll 1980: VI. 224. 

133 Cielll /996.' Lf. /47-/48. 

/34 Ciem /996: L/. /47)" Sal/chu de la Hoz 1968: 330. 

/35 SI/I/cho de la Hoz 1968: 330. El teslimoTlio de Sallcho de la Hoz sobre la fortaleza del 
CL/lCO es el más al/tiguu que lellemos (1534). 

136S(/lIta CI"lIZ Paclwcuti /995: 77. 
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137 Una \'isión clásica y pormenorizada de las Caf1lpllllaS de Huayna Capac se puede encontrar 
en Ravines 1995. 

138 Los cronistas que más Mención le dedican a esra rebelión son: Sarmiel1lo 1943: LVIJ/, 
239, Garcilaso de la Vega 1976: Lib. 9, VIl, 220-222) CieLa /996: LX/X, 187-188. 

139 Era imperativo que un nuevo inca reiniciara los lazos con las etnias asimiladas, de ahí 
que muchas veces debla lOmar acciones que podían ser de "reconquista" o tan solamellle 
de "visita" por las poblaciones anexadas. así, el nuevo Inca debía pasar por los mismos 
lugares que había conquistado SIl I/ntecesO!: Muchos han querido ver en eslO una guerra 
ritual de conquista, pero creemos que esto 110 era necesariamenTe así. 

140 Cieza 1996: LXIV, 185-186. 

141 "llegó [Huayna Capac] a los cl1llclrapoyas y las otras naciones sus comarcanas. las 
cuales se le pusieron en defensa, con las armas en la mallo. Mas en fin los venció, y 
haciendo en dIos grandes crueldades, y tornó al Cuzco, adonde Iriunfo de la vicloria que 
había habido de los clwchapo)'as )' demás tierras" (Sarmiento 1943: 239). 

142 Cieza /996: LXIV, 188. 

143 Los cronistas que más atención le dedican a esta conquista son: Sarmiento 1943: LX, 
241-243; Cabello de Valvoa 1951: XXI, 361-364; Cabo 1964. Lib 12, XIII; Y Munía 
1962: Lib. XXXII, 83-86. 

/44 Volvemos a encontrar la división dual de capitanes respondiendo a la división en 
parcialidades que caracteriza al mundo andino. 

145 Cobo 1964: Lib. 12, XVI, 90-91. 

146 Los cronistas que más páginas dedican a los carangues )' cayambis son: Sarmiento 1943: 
LX, 243-247; Cabello de Valvoa 1951: XXI y XXII)' Coba 1964: Lib 12, XV1I. 

147 Se trataría de la fortaleza de Cochisque. 

148 Cabello de Valvoa 1951: 370, cursivas nuestras. 

149 Cabe recordar que la "estatua" de la colla Mama Oc!lo se hallaba en el templo Mulluconcha 
en TU/n/bamba. Cabo describe esta imágen de la siguiel1le manera: "Puso una estatua de 
su madre [en el templo de TUlI1ibambaj , toda de oro, gran cantidad de vajilla de plata 
y servicio de hOlllbres .r mujeres. Servían los cmlares de buena gana a la "es/atua "de 
Mama Oello, porque había parido en aquel lugar al re)' Guayna Capac" (Cobo 1964: 
90). EIta "estatua" conservaba en una cavidad interior la placenta que había cOlllenido 
al Inca. Lo que no podelllos explícw; por ahora, es por qué el Inca dejó una huaca como 
esta al cuidado de los cañares que no eran una etllia adicta a los incas. 

/50 el/bello de Valvoa 1951: XXII. 374-375. La "esilltua" de la col/a vendría a ser el 
equivalente femenino lñaJ1a) de lo que es el huauqui del Inca. En CUillllO a la india cml(/}; 
ésta desempeJlo el ¡Japel de l/Ila especie de "mediwll ", es deciJ; la divinidad "habló" a 
través de el/a. La practica era comlÍll )' se mantuvo has/a el tiempo de la llegada de los 
espmioles; por ejemplo, Pedro Pizarro cuenta cómo tuvo que "habla;'" COIl 1/11 mallqui 
que se comunicaba a través de sus "mediwns" (Pizarro 1986: X, 53 )' 54). 
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, 
151 Los crollislil.f que más desarrollall este episodio .101/: Cieza 1996: LXVI. 192·193 Y 

Garcilaso 1976: Lib, 9, IV, 215·217, 

152 Sarmiento 1943: LXI. 48; Garcilaso 1976: Lib. 7, XVII, 123, 

153 A decir \'erdad, los II/cas 110 se preocupaban //lucho por querer asimilar etllias que se 
ellcol1trllball en 1111 lIivel culrural illferior, de aiJí que se dejara de lado el il/tellto de 
cOllquistIlr a los chiliguOlJOs, Igual ocurrió COIl los oral/cal/OS y COII UI/O que otra etllia 
del extremo Ilor/e, 

154 MUI'/'ll 1998: 71. 

155 MurLÍa 1962: XXXVII. lOO. 

156 Busto DlII/wrburu 2000: 34. 

157 Oliva 1998: JI, 83. 

Bibliografía y fuentes 

ANÓNIMO 
1968 (1534) 

ANÓNIMO 
1906 (h. 1570) 

Relación francesa de la conquista del Perú. Biblioteca Peruana. 
Primera Serie. t. 1. Lima: Editores Técnicos Asociados S.A, pp. 
173-188. 

"Discurso de la suscesion y gobierno de los rngas", en Víctor 
Maurtua. Juicio de límites elllre Perú)' Bolivia. vol. 8. Lima, 149-
165. Una copia del manuscrito, que se haya en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, esta disponible en el Archivo de Relaciones Exteriores 
del Perú bajo la signatura LB. I 47. caja No. 247. 

ALBORNOZ, Cristóbal de 
1981 (1582) "Las guacas del Cuzco registradas por Cristóbal de Albornoz 

alrededor de 1582", en John H, Rowe "Una relación de los 
adoratorios ,del antiguo Cuzco", Histórica, Lima, Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 5,2: 253·261. 

ARANÍBAR, Carlos 
1995 "Glosario··, en Juan de Santa Cruz Pachacuti. Relación de 

antigüedades de este reillO del Perú. Lima: Fondo de Cultura 
Económica. 

430 



BARCENA, Roberto 
1992 

BAUER, Brian 
1996 

BETANZOS, Ju:m 
1987 (1551) 

Eduardo Torres Ál"Ollcivia 

"La ocupación incaica en Mendoza: el ¡ambo de ¡"mbillos", Gacera 
6,21. 

il/ca, Cuzco: Centro de EstudlOS 
de las Casas", 

Suma y narración de los incas, Edición y estudio preliminar de 
María del Carmen Martín Rubio, Madrid: Ediciones Atlas, 

BOUCHARD, Jean Fran¡;:ois 
1976 "Patrones de agrupamiento arquitectónico del horizonte tardío del 

valle del Urubamba", Revista del MI/seo Nacional, 42. 

BRAM, Joseph 
1977 (1941) 

BRAVO GUERREII<A, 
1977 

incaico, Lima: Universidad Nacional 

Cápac, 1530: precisiones 
[47-148: 7-22, 

BUSTO DUTHI 
1982 Perú Incaico. Lima: Studium. 

2000 Una cronología aproxil1wda del Tahuantinsu)'o, Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 

CABELLO DE VALVOA, Miguel 
1951 (1586) Miscelánea antártica, Lima: [nslituto de Etnología, Facultad de 

Letras, Universid0d Nacional Mayor de San Marcos, 

CASTRO ROJAS, 
[992 

CIEZA DE LEÓN, 
[996 (1553) 

la presencia inka en [a provincia 
A rqueológica Andina, 6.21. 

del Segunda Parte, Edición, prólogo 
Francesca Cantú, Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 
Fondo Editorial. 

431 



UNA APROXIMACIÓN A LA GUERRA EN LOS A.'lDES ... 

COBO, Bernabé 
1964 (1653) 

COOK, Noble D. 
1999 

D-ALTROY, Terence 
1992 

DWYER, Edward B. 
1971 

ESTETE, Miguel de 
1968 (h. 1535) 

Historia del Nuevo MUlldo. Biblioteca de Autores Españoles. t. 

XCII, vol. 11. Madrid: Ediciones Atlas. 

"El impacto de las enfermedades en el mundo andino del siglo 
XVI", Histórica, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 
23.2: 341-365. 

Provincial Power ill /he Inka Empire. Washington: Smithsoniam 
lnstitute. 

The Earl)' l/lca Occupa/ioll of ¡he Valle), of Cuzco, PerlÍ. Ph.D. 
dissertation. Department of Anthropology, University of California. 

Noticia del Perú. Biblioteca Peruana. Primera serie. t. l.Lima: 
Editores Técnicos Asociados S.A, 345-402. 

FERNÁNDEZ DE PALENCIA, Diego ("El Palentino") 
1963 (15 ... ) HislOria del Perú (Segunda Parte). Biblioteca de Autores Españoles. 

t. 165. Madrid: Ediciones Arias. 

GALIMBERTI, Carlos 
1951 "Las armas de guerra incaica y su evolución", Revista del Museo e 

InstitulO Arqueológico del Cusco, 13-14. 

GARCILASO DE LA VEGA, Inca 
1976 (1609) Comen/arios Reales. Prólogo, edición y cronología de Aurelio Miró 

Quesada. 2t. Biblioteca Ayacucho. Venezuela. 

GUAMAN POMA DE AYALA, Felipe 
1980 (1615) El primer llueva coróllica )' buen gobiemo. Edición de J. Mun·a y 

R. Adorno. 31. México: Siglo XXI. 

GUILLÉN, Edmundo y LÓPEZ, Víctor 
1980 Historia general del ejército peruallo. t. Il: El lmperio del 

TahuGnlillsu)'o. Lima: Comisión Permanente del Ejército del Perú. 

GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA, Pedro 
1905 (h. 1549) Historia de las guerras civiles del PerlÍ. 1. 3. Madrid:Librería General 

de Victoriano Sllárez. Calle de Preciados, No. 48. 

432 



Eduardo Torres Aml/civia 

HERNÁNDEZ, Francisco 
1998 "Roles sexuales en la organización incaica" , His¡órica 22. J: 93-

134. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú. 

HYSLOP, Jolm 
1979 

JEREZ, Francisco de 
1968 (1534) 

MATOS, Ramiro 
1995 

"El área lupaca bajo el dominio incaico: un reconocimiento 
arqueológico", His¡órica. Lima, Pontificia l ;niversidad Católica del 
Perú, 3. 1. 

Verdadera relación de la conquista del Perú)' provillcia del Cuzco 
llamada la Nueva Castilla. Biblioteca Peruana, Primera serie.t.!. 
Lima: Editores Técnicos Asociados S.A, 193-272. 

"Los incas de la sierra central del Perú", Revista de Arqueología 
Americana, 8. 

M ARTÍNEZ, José Luis 
J 995 Autoridades en los Andes, los atributos del setior. Lima: Pontificia 

Universidad Católica del Perú. 

MENA, Cristóbal de 
1968 (J 534) 

MILLONES, Luis 
s/f. 

La conquista del Perú, llamada la Nueva Castilla . Biblioteca 
Peruana. t. !. Lima: Editores Técnicos Asociados, 133-169. 

"La fe y el espectáculo: breve historia de la vida ceremonial andina". 
Mimeo inédito. 

MOLlNA, Cristóbal de ("El cuzqueño") 
1989 (1575) Fábulas)' mitos de los incas. Enrique Urbano y Pi erre Duviols 

(eds.). Madrid: Historia 16, Crónicas de América 48. 

MURRA, John V. 
1975 

1998 (1990) 

MURÚA, Martín de 
1962 (1590-1600) 

Formaciones económicas)' políticas del mlmdo andino. Lima: 
Instituto de Estudios Peruanos. 

"Las sociedades andinas antes de 1532", en Leslie Bethell (ed.) 
Historia de América Lafina. Vol. l. Barcelona: Crítica, 48-75. 

Historia general del Perú. Origm y descendencia de los incas. 

433 



UNA APROXIMACÓ]\' A LA GUERRA EN LOS ANDES ... 

íntrodu cc ión y notas de 1"lanue1 Ballesteros Gaibrois. 2. ¡s. Madrid: 
Biblioteca Americana Vetu;. Colección Joyas BibliogrMicas. 

OLIVA, Giovanni, Anello 
1998 (1631) Hisroria del reino)' provincias del Perú. Edición, prólogo y notas 

de Carlos M. Galvez Peña. Colección Ciásicos Peruanos. Lima: 
pO[1tifici~ Universidad Católica del Perú. Fondo Editorial. 

PARDO, Luis 
1948 

PEASE, Frank.lin 
1972 

1989 

1991 

1992 

1999 (1992) 

PIZARRa, Pedro 
1986 (1571) 

"Dos fortalezas antiguas poco conocidas", Revista del Museo e 
Instituto de Arqueología del Cuzco, Cuzco, 12. 

Los últimos Incas del Cuzco. Lima: Vil!anueva. 

"Ritual y conquista incaica", Boletín del Instituto Riva-Agüero, Lima, 
16: 13-20. 

Los l/lcas. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú. 

Perú. Hombre e Historia. vol. ll : "Entre el siglo XVI y el XVIII" . 
Lima: EdubaIlco. 

Curacas, reciprocidad)' riqueza. Lima: Pontificia Universidad 
Católica del Perú. 

Relación del descubrimiento)' conquista de los reinos del Perú. 
Segunda Edición. Consideraciones preliminares de Guillermo 
Lohmann Villena y notas de Pierre Duviols. Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú. Fondo Editorial. 

POLO DE ONDEGARDO, Juan 
1916 ( 1571) InJonno.cíones acerca de la religió/!)' gobierno de 1m I/!cas. Estudios 

preliminares por Horado Urteaga y Carlos A. Romero. Lima: 

434 

Imprenta y librería San Martín. Esta edición está conformada por: 
Noticias acerca de la religión)' ritos de íos indios (en el texto se 
<:brevia por ·'Notici<:s"). 

Relació" de losfl/lldall1elitos acerca del notable daiio que resulra dI' 
IlO guardar a los indios susfl(eros, junio 26 de J 57 J (en el texto se 
abrevia por "'Relación"). 



RAVlNES, Roger 
1995 

REGALADO, Liliana 
1996 

Huayna Capac. Colección forj adorcr (Jei ¡:'u ú-io 1 ;. Li m3: ¡j "·.sa. 

La sucesión incaica. Aproximación al .'.'¡ '.mdo .' Péidu el 'rp l.>: 
Incas a partir de la crónica de BetallZOs. [.ima: F'ontifíC::1 (jJ ,i " cr::i,i,;·.:,> 
Católica del Perú. 

ROSTWOROWSKI , Ma ría 
1961 Cm'acas )' sucesiones. Costa lIon e. Lima: Impré nt3 !v[ínerva. 

1992 

1993 

1997 

1999 

ROWE, John H. 
1978 

1981 

Historia del Tmvantinsuyo. Lima: Instituto de Estudios PéíCiJ!íOS . 

Ensayos de historia andina. Eliles, etnias, recursos. Lima: instit'.¡[O 
de Estudios Peruanos. 

Pachacutec y la leyenda de los chancos. Lim a: \nsti tu to de Est1ldi"s 
Peruanos. 

"Los curacas costeños". Histórica, Lima, Pontific ia U l1 i\'ers i (j~ cI 

Católica del Perú, 22. 2. 

"La fecha de la muerte de Wayna Qhapag", Histórica, Lim a, 
Pontificia Universidad Católica del Perú, 2, í : 83-88. 

"Una relación de los antiguos adoratorios del anti guo Cuzco". 
Histórica, Lima, Pontificia Universidad Católica dei Perú, 5. 2. 

209-261. 

RUIZ DE ARCE (o Alburquerque), Juan 
1968 (h.1545) Advertencias que hizo el fundador del binado y ma:l'o ra~gC', a los 

subcesores ell el. Biblioteca Peruana, Primera Serie , t.1. Lim3: 
Editores Técnicos Asociados S:A, 407-437. 

SALOMON, Frank 
1980 Los seriores etnicos de Quito en la época de los Illcas. Otavalo: 

Instituto OtavaJeño de Antropología. 

SANCHO DE LA HOZ, Pedro 
1968 (1534) Relación para S.M. de lo sucedido en la conquista )' pacificacI6n de 

estas provincias de la Nue va Castilla)' de la calidad d~ la tierra, 
después que el capitán Hemando Piza rra Si' /wnio)' se 1/1'1'0 C! Su 

435 



UNA APROXIMACIÓN A LA GtTERRA EN LOS ANDES ... 

Majestad la relaciól1 de la ¡'ictoria de Caxalllalca)' de la prisión del 
cacique Atabalipa. Biblioteca Peruana, Primera serie. t. I.Lima: 
Editores Técnicos Asociados S.A, 275-344. 

SANTA CRUZ PACHACUTI, Juan de 
1995 (1613) Relación de antigüedades de este reino del Perú. Carlos Aranlbar 

(ed.) Lima: Fondo de Cultura Económica. 

SARMIENTO DE GAMBOA, Pedro 
1943 (1572) Historia de los Incas. Tercera Edición. Buenos Aires: Emecé 

Editores, S.A. 

SCHREIBER, Katharina 
1987 "Conquista y consolidación: una comparación entre 1 as ocupaciones 

de los imperios Wari e Inca en un valle peruano de la sierra", Histórica, 
Lima, Pontificia Universidad Católica del PeIÚ, 11.1. 

TRUJILLO, Diego de 
1968 (1571) 

URTEAGA, Horacio 
1919 

ZÁRATE, Agustín de 
1995 (1555) 

Relación del descubrimiento deL reyno del Perú. Biblioteca Peruana. 
Primera Serie. t. II .Lima: Editores Técnicos Asociados S.A, 9-103. 

"Armamento incaico: la estólica o atlaltle", Mercurio Peruano. 
Diciembre. Lima. 

Historia del descubrimiento)' conquista del Perú. Edición, notas y 
estudio preliminar de Franklin Pease Garcia Irigoyen y Teodoro 
Hampe. Colección Clásicos Peruanos. Lima: Pontificia Universidad 
Católica del PeIÚ. Fondo Editorial. 

ZIÓTKOWSKI, Mariuz 
1996 La guerra de los wawqis. Los objetivos)' los mecanismos de la 

rivalidad dentro de la elite i/lca s. XV-XVI. Quito: Abya- Yala. 

436 




